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    Prefacio de la edición revisada


    Esta edición corrige muchos problemas relacionados con el uso de las palabras y añade importantes clarificaciones a muchos capítulos. Estas clarificaciones son la respuesta a los generosos comentarios sobre este texto que he recibido de muchos terapeutas craneosacrales y osteópatas. Por favor, recuérdese que estos volúmenes están pensados para usarse en los cursos básicos y que algunos principios clínicos avanzados no se exploran completamente. Tal vez, si surge el interés, el paso siguiente sería un volumen avanzado. En algunos capítulos, también se repiten los conceptos y las investigaciones, puesto que cada capítulo está pensado como una guía de estudio que puede «sostenerse por sí misma» para los distintos módulos de la formación.


    Al sentarme a escribir este prefacio, me he sentido abrumado al reconocer el recorrido que he necesitado para llegar a este punto. Empecé a escribir este libro hace quince años. Entonces, mi comprensión del trabajo en este campo era drásticamente diferente. Cada vez que trataba de completar la obra, mi comprensión y punto de vista habían cambiado. Este libro ha tenido al menos diez borradores. He distraído a mis colegas, alumnos y familiares con las constantes reescrituras. Cada vez que completaba una parte, mi percepción de las cosas ya había cambiado. La mayor parte de esto surgió de mi práctica clínica. A medida que cambiaba mi comprensión clínica de lo que encontraba y hacía, también cambiaba mi marco conceptual. El curso de formación también estuvo sometido a cambios constantes en un intento de alinearlo con mi práctica clínica. Esto ha sido una verdadera negociación y proceso de aprendizaje para mí y para todos los profesores del Instituto Karuna, y también para el Craniosacral Therapy Educational Trust de Londres. Cada año, la aproximación al trabajo cambiaba aquí en Karuna y, de algún modo esto tenía que ser transmitido a muchos colegas que no estaban asociados directamente con nosotros. Entonces, la validez de estos cambios tenía que ser experimentada y cuestionada dentro del formato de enseñanza y de la práctica clínica. ¡Este proceso nos ha enseñado a ser humildes!


    Mi trabajo clínico, mi comprensión acerca de la naturaleza de los procesos de curación y de los procesos de enseñanza derivados de estos han estado sometidos a muchas influencias. Los primeros y más importantes profesores han sido mis pacientes. El trabajo clínico es el verdadero terreno de aprendizaje. Entré por primera vez en el mundo de la medicina complementaria a través del trabajo de Randolph Stone, D. O. Le conocí en 1975 y nuestro encuentro supuso una poderosa introducción al mundo de la medicina energética. Su trabajo fue, y sigue siendo, una enorme contribución a la medicina energética. También quiero dar las gracias y mostrar mi aprecio a James Said, doctor en quiropráctica, que aportó lo más parecido a un verdadero orden al campo de la terapia de polaridad cuando el doctor Stone se retiró. Siempre estaré en deuda con él por su claridad.


    Mi primer contacto con el campo craneosacral fue a través del trabajo del doctor Stone. Él lo consideraba parte de una medicina energética más amplia. Me sentí seducido por la naturaleza de aquello que él denominó la esencia neutral, y la comprensión de su despliegue dentro del sistema humano se convirtió en una vocación. Esto me llevó directamente al trabajo de W. G. Sutherland, y al campo del trabajo clínico que él fundó. Stone había estudiado con Sutherland, y la influencia del segundo sobre el trabajo del primero está clara. Desde muy pronto, enfoqué mi trabajo clínico en la esencia neutral del doctor Stone y en la potencia del Aliento de Vida de la que hablaba Sutherland.


    Esto me hizo emprender lo que ha resultado ser todo un camino de vida, dentro de lo que podríamos llamar la medicina energética, y un intento de escuchar el sistema humano de tal modo que esperaba poder penetrar en sus misterios. Asistí a la Facultad de Osteopatía y me hice un aprendiz en este campo. Esto supuso una maravillosa adición y base para mi comprensión, tanto de la estructura como de la función, y del trabajo en el campo craneal. Los contactos y amigos que hice en la Facultad de Osteopatía han sido una bendición constante.


    Me siento profundamente agradecido al personal docente del Instituto Karuna. Han aportado su enorme experiencia clínica al curso de formación. Nuestras conversaciones continuas sobre la naturaleza del trabajo dentro del campo craneal y cómo enseñar sus fundamentos han sido la base del actual formato de la formación. Me he sentido profundamente influido por los escritos de Rollin Becker. Me topé originalmente con sus cuatro artículos sobre la palpación cuando estaba en la Facultad de Osteopatía. Y, aunque me impactaron, entonces no pude darles sentido. Releerlos diez años después me abrió los ojos. No solo sentí resonancia con ellos, sino que buena parte del contenido tenía mucho sentido para mí. He incorporado parte de la terminología de Becker al curso de formación y a la escritura de este volumen. Creo que sus conceptos son tremendamente útiles para enmarcar el trabajo. Biodinámica craneosacral, el término que ahora uso para el trabajo, tiene su origen en su uso del término biodinámico para indicar la acción de la potencia del Aliento de Vida dentro del sistema humano.


    También siento un profundo aprecio por los escritos de James Jealous, que trabaja en este campo. Leí sus obras por primera vez en 1995; entonces, supusieron un verdadero regalo en un tiempo en el que yo estaba intentando reencuadrar el curso y su lenguaje. Sus palabras resonaron con nuestra experiencia clínica y resultaron inspiradoras. Si bien Jealous también usa la palabra biodinámica para describir su trabajo, nuestro trabajo aquí no se deriva del suyo, aunque todos los miembros de Karuna sentimos una profunda resonancia con sus propuestas y un profundo respeto por su claridad y comprensión. En este volumen se han usado citas de sus artículos contando con su amable permiso.


    Estos dos volúmenes están pensados como libros de texto para los alumnos y terapeutas. Delinean una perspectiva biodinámica particular en el campo craneal. El trabajo que se presenta dentro de este volumen es diferente de la mayoría de los libros de texto que están actualmente disponibles. Sutherland, el fundador de este trabajo, resaltaba que el sistema humano no es únicamente un mecanismo, sino que está ordenado por las fuentes espirituales más profundas. Él llamó a la Inteligencia Creativa que actúa en el universo Aliento de Vida. En este Aliento de Vida es donde se enfoca nuestra comprensión clínica, aunque solo percibamos las fuerzas que genera. Este libro se enfoca en el Aliento de Vida como principio ordenante y organizador no solo del sistema humano, sino del mundo en general. La biodinámica craneosacral es una medicina energética que trata de alinearnos con los manantiales más profundos de la vida.


    La aproximación biodinámica es necesaria en el sentido de que nuestra intención es clarificar nuestra relación con el Aliento de Vida y sus procesos ordenantes, y funcionar clínicamente como servidores de los procesos curativos que despliega. Está claro que nuestro trabajo sustenta estas intenciones. No somos nosotros los que «hacemos» la curación; nosotros la escuchamos y favorecemos su despliegue. También he restado énfasis al nivel de acción del impulso rítmico craneal (IRC). Este libro y el curso que enseñamos se enfoca mucho más en los ritmos profundos de las mareas del sistema humano. Dentro de dichos ritmos es donde se encuentran los recursos del sistema y donde se centra nuestra experiencia no resuelta, sea traumática o patológica. Nuestro enfoque se centra directamente en la acción de lo que Sutherland llamó la potencia del Aliento de Vida, tal como se despliega en el seno de nuestra condición humana.


    En este volumen uso las palabras de manera particular. Es posible que los lectores no estén familiarizados con muchos de los términos utilizados. Por favor, seguid con ellos y, a medida que trabajéis los conceptos por medio de la aplicación clínica, tengo la esperanza de que el uso quedará claro. También he acuñado una serie de términos, como línea media, línea media primaria, matriz bioeléctrica, equilibrio dinámico y otros. Su uso mantiene una consistencia interna, de modo que, por favor, léelas dentro del contexto de toda la presentación.


    Finalmente, debo decir que me siento relativamente feliz de poner este texto en el mundo. Estoy seguro de que será recibido de distintas maneras por distintas personas. Su intención es delinear una aproximación al trabajo dentro de este campo. No pretendo tener la verdad última, y tampoco niego otras aproximaciones y creencias igualmente válidas. La intención es, compartir descubrimientos, y es de esperar que ayudar a aliviar el sufrimiento, aunque sea en pequeña medida. Ya es hora de que las personas dentro de este y otros campos dejemos de tomar posiciones y empecemos a compartir comprensiones. Todos estamos juntos en esto. No somos cosas, y tampoco somos las formas que generamos. No debemos dejarnos definir estrechamente por las profesiones que creamos. Es de esperar que todas ellas sean medios válidos para aliviar el sufrimiento. Somos un despliegue viviente de la vida misma. Nadie puede apropiarse ni controlar este despliegue. Está más allá de nuestras maquinaciones. Existe la posibilidad de prestar atención, de estar verdaderamente presentes, y de escuchar a nuestra condición humana. ¿Podemos compartir nuestra enseñanza para mejora de todos? El sufrimiento existe, ¿cómo podemos ayudar a aliviarlo? Para mí, es así de simple. En este proceso no debemos engañarnos a nosotros mismos, sino que debemos continuar desarrollándonos tanto clínica como espiritualmente. Las formaciones deben reflejar esto y deben estar orientadas a producir terapeutas seguros y eficientes. Esto ha sido un proceso constante aquí en Karuna. De modo que mi intención es, compartir lo que yo y mis colegas cercanos hemos descubierto y desarrollado a lo largo de los años. Espero que este volumen sea leído por los estudiantes y terapeutas con mente abierta, y que sea útil a muchos de vosotros. Los colegas y estudiantes me han estado pidiendo que complete el trabajo durante muchos años. De modo que aquí está, en un formato con dos volúmenes.


     


    En las palabras de mi propia tradición espiritual:


    ¡Qué todos los seres estén en paz!


    ¡Qué todos los seres sean felices!


    ¡Qué todos los seres se liberen!


     


    Que este libro sea de valor en el alivio del sufrimiento.

  


  
    


    Agradecimientos


    En primer lugar, quiero dedicar mi reconocimiento a los colegas con los que he trabajado de cerca a lo largo de estos años. Todos han desempeñado su papel en la labor de desplegar el programa de formación aquí, en el Instituto Karuna. Quiero dar las gracias a Claire Dolby por empujarme a desarrollar un programa de formación orientado hacia los terapeutas de la salud y las profesiones relacionadas con la ayuda a los demás. Hasta hace poco, este trabajo solo se enseñaba en el mundo osteopático. En ese momento, se sintió, especialmente aquí, en Gran Bretaña, que era importante formar a terapeutas que pudieran llevar este trabajo al Servicio Nacional de Salud. También sentimos que era importante redefinir el trabajo como un campo de prácticas por derecho propio. Sé que esto suscita controversias en algunos lugares.


    Quiero dar las gracias a Michael Kern por empujarme a desarrollar un programa de formación en Londres. El CTET se ha desarrollado a partir de estas raíces y continúa proporcionando un excelente fundamento a este trabajo. Michael es actualmente el coordinador de la formación allí y continúa contribuyendo a este campo. Quiero dar las gracias a Paul Vick por su tenacidad al continuar con este trabajo y por ayudar a desarrollar el curso del CTET. Paul ha desarrollado un estilo único de enseñanza y está organizando un nuevo programa de formación en Londres. Le deseo lo mejor. Quiero dar las gracias a Katherine Ukleja por sus constantes contribuciones al curso de Karuna como profesora veterana, y por su claridad y franqueza. Katherine siempre ha conseguido hacerme tomar tierra cuando mis reflexiones iban más allá de mi experiencia clínica. Y aún lo sigue haciendo, y por eso le estaré eternamente agradecido. Me gustaría dar las gracias a Colin Perrow y a Mij Ferrett por sus contribuciones al curso de Karuna y por los estupendos diálogos que hemos mantenido sobre el trabajo. Quiero reconocer profundamente el trabajo de Mike Boxhall en los cursos de postgrado para los terapeutas craneales. Mike es uno de los ancianos del trabajo. Lleva a los practicantes a la Quietud de manera admirable, infundiéndoles una confianza más profunda en la naturaleza de nuestra condición humana. A lo largo de los años, hemos tenido diálogos muy importantes por los que le estoy muy agradecido.


    Me gustaría dar mi reconocimiento a los terapeutas que me llevaron a Suiza hace muchos años y que ahora han creado su propio programa de formación con integridad y corazón. Aquí se incluyen Peter Wydler, Dominique Degrangés, Marcell Bryner, Alex Huberthur, y Heidi Baumann. También quiero dar las gracias a Susi Iff por su bondad al organizar mis seminarios en Suiza y por introducirme a Suiza y a los suizos. Quiero dar las gracias a Christopher y Mary Louise Miller por organizar mi primera formación en Estados Unidos y por su largo compromiso con el trabajo. Pienso con mucho aprecio en su bondad hacia mí a lo largo de los años. Asimismo, quiero dar las gracias a Doug Janssen por su papel en preparar la formación en Boston y por ofrecer continuamente formaciones en la Costa Este, de Estados Unidos y en otros lugares. Él cuidó muy bien de mí en Boston. Siempre aprecio su generosidad y las risas que compartimos. También quiero dar las gracias a John y Anna Chitty por presentarme a la gente de Boulder, y por establecer allí un excelente programa de formación. John, Anna, y Scott Zamurut han desarrollado un programa completo en Boulder, con las instalaciones necesarias para respaldarlo. También me gustaría dar las gracias a Scott por su aproximación al aprendizaje y la enseñanza sabia y paulatina de este trabajo.


    Asimismo, quiero dar las gracias a Tanmayo Krebber-Woehrle por retorcerme el brazo para que fuera a Alemania y por organizar un programa allí. Todos ellos han contribuido enormemente al desarrollo de esta forma de trabajo. Finalmente, me gustaría mostrar mi aprecio por el trabajo de Michael Shea, Ph. D., en el desarrollo y enseñanza de la aproximación biodinámica al trabajo en el campo craneal. Michael ha sido alumno y colega mío por muchos años, y el desarrollo gradual de su aproximación al trabajo en este campo ha demostrado integridad y claridad a todos los niveles.


    Me gustaría reconocer muy respetuosamente el trabajo pionero de John Upledger. Gracias a la determinación del doctor Upledger de ofrecer este trabajo al mundo, la conciencia del campo craneal ha aumentado enormemente entre la población que sufre. El Instituto Upledger continúa con este importante trabajo.


    Y, sobre todo, quiero dar las gracias a mi esposa y familia. Mi esposa, Maura Sills, es la fundadora de la Core Process Psychotherapy, un tipo de terapia influida por el budismo. Se trata de un forma de terapia elegante que refleja las verdades profundas de la relación, el sufrimiento y el potencial de curación, y me siento muy en deuda con ella por compartir su viaje conmigo durante todos estos años. Ella ha soportado mi interminable escribir, y a veces mis balbuceos y frases incoherentes sobre la naturaleza de la vida. La quiero profundamente. Honestamente, he aprendido mis lecciones más profundas en mi papel de padre. Mis dos hijos, Laurel y Ella, son la alegría de mi vida y mis mayores profesores. Quiero darles las gracias alegremente y desearles lo mejor es sus respectivos viajes.


    Me gustaría dar las gracias a Jealous por darme permiso para usar citas de sus escritos y por el diálogo que hemos mantenido a lo largo de los últimos años. También quiero reconocer y dar las gracias a la Academia Americana de Osteopatía por darme permiso para usar citas de Becker tal como aparecen en los Anuarios de la Academia de Osteopatía Aplicada. Tienen su página web en: www.academyofosteopathy.org.


    Finalmente, quiero dar las gracias a Dominique Degrangés, otro gracias empático por las maravillosas ilustraciones que acompañan a este trabajo. Dominique es una excelente profesora y practicante del trabajo, y también una magnífica ilustradora. Asimismo doy las gracias a Michael Kern por su primer feedback sobre el texto. Y también a Paul Vick y Michael Boxhall y también al personal de Karuna. Sé que en estos reconocimientos he omitido inadvertidamente a otros colegas y personas. Si es así, por favor, decídmelo.


     


    Gracias.

  


  
     


    SECCIÓN UNA

    Principios fundamentales

  


  
    


    1


    Comienzos


    En los primeros capítulos de este libro, introduciré una comprensión y una aproximación particulares al trabajo en el campo craneal. Mi manera de describir esta perspectiva se basa principalmente en mis comprensiones perceptuales y en mi experiencia clínica. Se trata de un punto de vista que ha recibido influencias de muchas fuentes, de profundos diálogos a lo largo de muchos años con colegas, alumnos y amigos, y, sobre todo, de mi práctica clínica. Este punto de vista entraña un cambio de paradigma desde la orientación mecánica al trabajo dentro de este campo a otra verdaderamente dinámica. Este cambio perceptual entraña un aprecio por la vida a medida que despliega sus intenciones en el proceso de la creación de un ser humano. Con esta conciencia se produce el reconocimiento de que las fuerzas organizadoras que están operando en el desarrollo del embrión lo siguen haciendo en la persona de ochenta años. Se ve que estas fuerzas son epigenéticas, es decir, que subyacen y preceden a la expresión genética. Se trata de un punto de vista que reconoce que la vida se origina en el presente infinito y que la curación solo puede producirse en el momento presente. Así pues, la curación guarda relación con el proceso y la organización actual, no con la experiencia pasada o futura.


     


    
      En este capítulo:


      
        	
• Introduciremos los conceptos básicos.


        	
• Delinearemos la historia del trabajo.


        	
• Daremos las premisas básicas y las intenciones del trabajo.

      

    


    Indagación


    El trabajo en el campo craneal es en gran medida perceptual. El corazón de la práctica clínica es la escucha. Esto exige por parte del terapeuta al mismo tiempo quietud y humildad. En esta indagación, todo lo que uno puede hacer es entrar en la Quietud y ver lo que el viaje nos trae. El fundamento de esta labor es la experiencia de nuestros propios procesos internos y perceptuales. Es fundamental que podamos apreciar nuestro mundo interno para que la práctica clínica sea eficaz. Esta conciencia de nuestro mundo interno es fundamental para crear una relación de sanación segura y eficiente. En este proceso, entraremos directamente en relación con nuestra condición humana y con nuestro propio sufrimiento. Esta es una iniciativa enorme. Implica indagar verdaderamente sobre quiénes somos. La base de esta indagación es el compromiso de aprender sobre nosotros mismos. Se trata de indagación y conciencia.


    En este contexto, podemos desarrollar una relación con el despliegue de nuestro proceso como ser humano que siente. Desde esta base, es posible establecer relaciones claras y curativas con otros. El trabajo en el campo craneal es muy íntimo. Entraña una intimidad de contacto y comunicación. Dentro del contexto de la relación clínica se explora lo que significa ser un ser humano. En este proceso, el terapeuta debe aprender verdaderamente lo que implica tener un contacto profundo con otra persona. No obstante, este proceso tiene vastas implicaciones para nuestra vida cotidiana. Nuestras relaciones son la base de nuestra experiencia. Desde nuestras relaciones es desde donde moldeamos nuestro sentido del mundo y nuestro lugar en él. Así, de manera poderosa, el trabajo, solo puede devolvernos a nosotros mismos.


    Sufrimiento


    A medida que prestamos atención a nuestras vidas, las preguntas surgen de manera natural. A mí, las que más me inquietan son las relacionadas con la naturaleza del sufrimiento que siento dentro de mí y que veo en el mundo que me rodea. En el trabajo que hago, me encuentro constantemente con el sufrimiento y sus manifestaciones personales. Existe todo un rango de sufrimiento que va desde la sensación inherente de insatisfacción hasta el tormento físico, emocional o espiritual. Desde mi experiencia, he visto que, en realidad, el sufrimiento es un proceso relacional. Es decir, el sufrimiento surge dentro del contexto de las relaciones. La naturaleza de nuestra experiencia es que ocurre dentro de la relación. Tanto si es la relación que mantenemos con nuestra vida interna, con nuestras experiencias particulares, o con las personas de nuestra vida, vemos que el trauma y el sufrimiento son procesos relacionales. El fundamento de esto es nuestra relación con nuestro mundo interno y con la experiencia del mundo externo que habitamos. El sufrimiento también puede surgir debido a nuestra relación con el universo y nuestro sentido del yo dentro de su vastedad. Las crisis existenciales no son inusuales, y desempeñan un amplio papel en el sufrimiento que veo a mi alrededor. La sensación de falta de sentido puede resultar abrumadora. ¿Quién soy yo en este universo aparentemente vasto e impersonal? Y lo que es más, si está presente la sensación de «alguna otra cosa», de un poder mayor, de algo que subyace a la aparente arbitrariedad de las cosas, a esto le puede seguir otro tipo de crisis. Una dolorosa experiencia de vacío puede darnos una sensación de estar separados de lo divino, o de las fuerzas creativas más profundas dentro de nuestra condición humana.


    Tal vez nuestro sufrimiento más profundo sea el que surge debido a la pérdida de confianza en la relación misma, y el dolor subsiguiente que produce la intimidad. Así, dejamos de confiar en la seguridad y en el potencial de las relaciones, y la intimidad misma se experimenta como dolorosa. La intimidad, la experiencia de una profundidad de contacto con uno mismo y con los demás, se vuelve dolorosa y amenazante. La gente acaba teniendo un profundo anhelo de intimidad y temiéndola profundamente. Para algunos, cuanto más íntima es una relación, más amenazante se vuelve. Debido a ello, parece que los procesos curativos más hondos son los que se producen dentro del contexto relacional. En el campo craneal, creamos conscientemente una relación que mantiene abierta la posibilidad de que la confianza en el contacto íntimo pueda ser renegociada. Esto debe ocurrir en un campo de presencia y escucha respetuosa que esté libre de juicios. Debe existir la intención fundamental de crear un campo relacional seguro y significativo dentro del contexto de la exploración clínica.


    Buda enseñó amplia y profundamente sobre la naturaleza del sufrimiento, y sus enseñanzas han sido de gran beneficio personal para mí. La primera noble verdad de Buda guarda relación con el sufrimiento o dukkha. Dukkha es una sensación básica de incomodidad, un estado de ansiedad que surge a medida que vivimos la vida. Es inherente a las condiciones de vida. En este sentido, Buda no dijo que todo es sufrimiento, o dukkha, como a veces se comenta. Afirmó simple y profundamente que hay sufrimiento y que debe ser comprendido. Esta afirmación es la base de la indagación terapéutica. La comprensión de dukkha no es únicamente una comprensión mental, sino una comprensión casi visceral de la naturaleza de la impermanencia y de la construcción de la identidad. El sufrimiento se considera un proceso relacional. Si estamos en el mundo de cierta manera, entonces habrá sufrimiento. Si renunciamos a esa forma de ser, también renunciamos al sufrimiento. Dicho de manera simple, si nos aferramos a las cosas, a posiciones fijas, a la construcción de nuestro yo, a nuestra visión e historia pasada, entonces habrá sufrimiento. Si nos relacionamos con el mundo dentro del contexto del apego y la aversión, y si estamos confusos con respecto a la naturaleza de la realidad actual, entonces habrá sufrimiento. Si ignoramos la naturaleza actual de las cosas, entonces sufrimos. La mayoría de nosotros, la mayor parte del tiempo, tendemos a ver el presente a través de los filtros del pasado. Pero, si podemos hallar el modo de vivir verdaderamente en el presente, en el momento presente de las cosas, entonces cabe la posibilidad de no sufrir. Es posible que haya dolor, pero no es necesario que haya sufrimiento. Dentro del contexto craneal, se ve que la renuncia al sufrimiento se produce cuando el sistema se alinea con la temporalidad presente de las cosas. Es un alineamiento con algo más, algo que está más allá del temor que parece mantener de una pieza nuestro sentido de identidad. Es un realineamiento con lo universal, con una Inteligencia mucho mayor que nuestra mentalidad humana. Nos orienta hacia algo aquietado, y sin embargo potencialmente presente. Esto ocurre cuando dentro de nosotros las fuerzas de oposición de nuestra experiencia pasada se reconcilian, en estados de equilibrio y quietud. Dentro de la Quietud, conocida únicamente en el momento presente, puede ocurrir algo que está más allá del sufrimiento contenido. Es así de simple.


    Preguntas


    A lo largo de los años he tenido el privilegio de involucrarme en la exploración de la condición humana y en la naturaleza del sufrimiento y la curación, con muchas personas y en múltiples contextos. Ha sido un viaje que no ha abarcado únicamente el concepto craneal, sino que ha seguido muchas vías de indagación, incluyendo incursiones en muchas artes curativas y tradiciones espirituales. A medida que uno se involucra en el proceso de indagación, empiezan a desplegarse algunas preguntas más profundas sobre el trabajo que hacemos y sobre la vida misma. Algunas de ellas son:


     


    
      Preguntas sobre el sufrimiento, la salud y la enfermedad, como:


      
        	
• ¿Cuál es la naturaleza del sufrimiento y la insatisfacción?


        	
• ¿Qué genera sufrimiento? y ¿puede uno librarse de él?


        	
• ¿Qué es la salud?


        	
• ¿Es posible acceder a la salud incluso en medio del mayor sufrimiento?


        	
• ¿Qué procesos y fuerzas expresan y mantienen la salud?


        	
• ¿Es posible facilitar la curación desde dentro?


        	
• ¿Qué es la curación y qué cura?

      

    


    
      Preguntas sobre el significado, como:


      
        	
• ¿Cuáles son las raíces más profundas de mi existencia?


        	
• ¿Tiene significado mi vida?


        	
• ¿Cuál es la base espiritual de mi vida?


        	
• ¿Cuál es mi relación con el espíritu y la fuente de la existencia misma?


        	
• ¿Qué centra mi existencia?


        	
• ¿Quién muere?


        	
• ¿Qué está ocurriendo realmente aquí?

      

    


    Creo que este tipo de preguntas surgen de manera natural cuando uno escucha la condición humana y explora el sufrimiento, la salud, la curación y los asuntos relacionados con la vida y la muerte. Cuanto más estamos con el sufrimiento y los procesos de curación de los que tenemos el privilegio de ser testigos, más surgen las preguntas relacionadas con el significado y la verdad. Las cuestiones que surgirán serán personales. Serán expresiones de nuestro viaje y de nuestras necesidades únicas. No obstante, es esencial permitirlas y encontrarse con ellas, incluso dentro del contexto clínico. Ciertamente, se podría decir que son el núcleo mismo de la comprensión clínica. En esta tarea debemos permitirnos a nosotros mismos observar y escuchar nuestra condición humana, sin conceptos previos, expectativas, temores ni juicios. ¿Podemos, como terapeutas, escuchar verdaderamente y sin temor el sufrimiento, el dolor, la esperanza, la alegría y las fuerzas profundas que están operando en nuestras vidas? ¿Podemos dejar atrás todos nuestros planes y estar abiertos a las fuerzas de la vida misma? Este es nuestro reto y el corazón del viaje de curación.


    Comienzos


    Empecemos nuestro viaje en este libro echando una mirada a los comienzos del trabajo en el campo craneal. Algo notable ocurrió al comienzo del siglo xx. Un joven estudiante de osteopatía se sentó a reflexionar sobre la naturaleza de un cráneo humano. Mientras miraba un hueso temporal desarticulado, le impactó un pensamiento extraordinario: «¡Está biselado como las agallas de un pez e indica la existencia de un mecanismo respiratorio primario!»


    Este pensamientos aparentemente extraño hizo que William Garner Sutherland emprendiera una exploración de las raíces y profundidades del sistema humano que duró toda su vida y le llevó a valorar profundamente la denominada respiración primaria. Según todos los relatos, Sutherland era un hombre extremadamente amable y espiritual, y sintió que este pensamiento le había sido dado como un indicador de la dirección y el trabajo de su vida. En su investigación continuada utilizó sus refinadas habilidades de palpación y su conocimiento de la anatomía y la fisiología para descubrir el funcionamiento de una fuerza de vida primaria dentro del cuerpo humano. Durante su carrera desarrolló conceptos y tratamientos basados en sus descubrimientos que fueron revolucionarios y profundos. Sus descubrimientos han tenido enormes repercusiones en todas las artes curativas.


    Cuando era estudiante, en sus clases de anatomía, le enseñaron que en el adulto los huesos del cráneo están fusionados y no se mueven. Al examinar de cerca la naturaleza del cráneo humano, no podía entender por qué, si estaba fusionado, estaba diseñado con suturas que parecían permitir el movimiento. Entonces, se dispuso a investigar si los huesos craneales se mueven o no. Para ello, diseñó una serie de experimentos. Decidió empezar por experimentar en sí mismo, con la sensación de que si podía detectar las repercusiones del proceso dentro de sí mismo, entonces tendría verdadero conocimiento, y no solo información. Siempre he apreciado su clara comprensión de la diferencia entre información y conocimiento. Él razonó que si los huesos craneales se mueven, entonces, si se restringiera el movimiento, se produciría algún tipo de estado patológico. Diseñó un casco para la cabeza que podía ajustar para restringir el movimiento de distintos huesos craneales. A medida que iba experimentando sobre sí mismo, se dio cuenta de las diversas respuestas que se producían en su cuerpo y mente, desde respuestas gástricas hasta confusión mental. Emprendió su búsqueda para probar, tal como le habían enseñado, que los huesos craneales no se mueven. Pero, en cambio, acabó probándose a sí mismo que se mueven y que su movimiento tiene una importancia fisiológica. Esto le espoleó para seguir explorando los aspectos fisiológicos de este movimiento y, más adelante, para descubrir sus implicaciones profundas.


    Los descubrimientos de Sutherland


    Siendo osteópata, cuando Sutherland emprendió su exploración lo que inicialmente le interesaban eran las manifestaciones físicas del movimiento de los huesos craneales. Cuando empezó a entender la dinámica de movimiento de todo el cuerpo, descubrió no únicamente movimientos óseos, sino toda una serie de pulsaciones interrelacionadas. En sus exploraciones, descubrió que estaba sintiendo la dinámica de una fuerza fisiológica poderosa pero sutil dentro del sistema humano. Se dio cuenta de que esta fuerza es el principio ordenante y curativo fundamental en el cuerpo-mente humano. Él creía que este principio ordenante estaba generado por la acción de lo que él denominó el Aliento de Vida.1 El Aliento de Vida es un concepto difícil de definir. Lo mejor que puedo hacer es decir que es la acción de una intención divina. Este viento divino expresa y orquesta la intención de crear. Comentaré esto con mucho más detalle en capítulos posteriores. Los tibetanos llaman rigpa a un concepto similar, el estado puro y divino de conciencia prístina, o conciencia pura, que es la base de todo fenómeno. Sutherland se dio cuenta de que el Aliento de Vida genera una fuerza de vida primaria que se expresa dentro del sistema humano. Esta fuerza de vida es un principio bioeléctrico, que tiene funciones fisiológicas integradoras y sanadoras en el sistema humano.


    En sus estudios palpatorios, también se dio cuenta de que estaba explorando un sistema fisiológico sutil que es esencial para el mantenimiento de la salud y la vitalidad del sistema cuerpo-mente. Llamó a este sistema mecanismo respiratorio primario, o mecanismo involuntario. Descubrió algunas cosas asombrosas sobre su funcionamiento y expresión. Se dio cuenta de que existía un impulso rítmico sutil que unas manos sensibles podían palpar por todo el cuerpo. A medida que exploraba este impulso, se dio cuenta de que estaba palpando una motilidad básica, o movimiento inherente, que estaba impulsado por lo que él denominó la potencia del Aliento de Vida. Sentía que esta potencia impregnaba las células y tejidos del cuerpo, manteniendo su orden y sus procesos curativos. Como veremos, esta potencia es una expresión de un campo bioeléctrico sutil que ordena y vivifica el cuerpo humano. Es la fuerza de vida más esencial, y es una expresión del operar de la Inteligencia profunda dentro de la condición humana. De acuerdo con esta visión, algunos investigadores en biofísica están empezando a considerar la organización del sistema humano como un fenómeno de campo cuántico bioeléctrico, dinámico y coherente. Esto tiene enormes implicaciones para el trabajo curativo de todo tipo.2


    Hacia el final de su carrera, Sutherland creía que la potencia del Aliento de Vida es una expresión de la Inteligencia de la vida misma, y que es fundamental para el adecuado funcionamiento tanto de la mente como del cuerpo. También percibió que el fluido cerebroespinal que rodea el cerebro y la médula espinal queda potenciado por este principio vital. Él describió este proceso de potenciación como un proceso de transmutación. La transmutación implica un cambio de estado. En otras palabras, se produce un cambio de estado en la potencia bioeléctrica de los fluidos, lo que la permite actuar como una fuerza que ordena directamente la fisiología corporal. Esta transmisión de la potencia del Aliento de Vida al fluido cerebroespinal se convirtió en el concepto más importante dentro de su modalidad de tratamiento.3


    A medida que la potencia es recibida por el fluido cerebroespinal, se genera un movimiento como de marea, o fluctuación, dentro de los fluidos corporales. Sutherland aprendió que es esta fluctuación de los fluidos la que transporta y transmite la potencia del Aliento de Vida a todas las células y tejidos del cuerpo. De modo que aquí tenemos la construcción de un concepto del sistema humano basado en una comprensión de las dinámicas de una fuerza de vida inherente. También tenemos el concepto revolucionario de que son los sistemas fluidos del cuerpo los que transmiten este principio ordenante a todas sus partes. Así, las dinámicas fluidas del cuerpo son esenciales para la expresión de salud.


    Como veremos, la potencia del Aliento de Vida transmite la matriz o impronta original de un ser humano a cada célula y tejido del cuerpo a través de los sistemas fluidos. La matriz original4 es una forma bioeléctrica expresada en el momento de la concepción, y esta matriz la que organiza el sistema humano hasta el momento de la muerte. La matriz original es una expresión directa de las intenciones creativas del Aliento de Vida. Como veremos, el Aliento de Vida, y su potencia dentro del sistema, es el principio ordenante inherente en torno al cual se organiza el mundo celular y de los tejidos. La matriz surge en el momento de la concepción, impulsa las fases iniciales del desarrollo embriológico y está con nosotros hasta el día que morimos. Al principio, este parece un concepto increíble, pero los asombrosos resultados clínicos que Sutherland y otros practicantes obtuvieron se basaban directamente en esta comprensión.


    Existen conceptos similares en muchas formas de medicina tradicional que ponen el principal enfoque curativo en la energía o fuerza de vida. En la medicina china, por ejemplo, se pone el énfasis en el equilibrio del qi y en la potencia del jing dentro del cuerpo. Curiosamente, se cree que el jing, o esencia, es un principio ordenante inherente al cuerpo humano que está íntimamente relacionado con sus sistemas fluidos. En la medicina ayurvédica también hay un concepto similar en el que ojas se considera una energía ordenante esencial que también se manifiesta en los sistemas fluidos del cuerpo a nivel celular. Finalmente, en la medicina tibetana, a la fuerza de vida más primaria se le llama viento de las fuerzas vitales, y se la considera el principio ordenante intrínseco. Tradicionalmente, en el sistema tibetano de medicina se experimenta que esta fuerza está ubicada a lo largo del eje central del cuerpo y dentro del fluido cerebroespinal y del sistema nervioso central. A partir de aquí, empecemos con algunos conceptos básicos.


    Una unidad de función


    El sistema humano es una unidad de función; es una totalidad integrada. Nuestras mentes son las únicas que fragmentan esta totalidad. Esta verdad puede ser percibida tanto en nuestra experiencia inmediata de sufrimiento como en la experiencia de la Salud subyacente que centra ese sufrimiento. Dentro del concepto craneal se considera que la salud no se pierda nunca. La Salud es un principio, y no depende de los estados cuerpo-mente particulares. Incluso en las situaciones más desesperadas, este principio inherente no se pierde nunca. En nuestro trabajo aprendemos a palpar y a estar en relación directa con las expresiones de esta Salud inherente dentro de la forma humana. Esta Salud ha estado con nosotros desde el momento de la concepción, y seguirá con nosotros hasta el día que muramos. Nunca enferma. Es una función de lo universal dentro de nosotros. Es el verdadero neutral que centra nuestra existencia. Neutral es un término que se usa normalmente en el concepto craneal y abarca una serie de conceptos. Aquí me refiero a que hay un centro aquietado, o una profundidad de Quietud, en torno a la cual se organiza todo nuestro ser. Es la base más esencial y fundamental de nuestro ser.


    Somos totales desde el momento en que somos concebidos y, en dicha totalidad, descubrimos que nuestro sistema humano está unificado y nunca está fragmentado. La fragmentación es una ilusión que la mente genera debido a su tendencia a enfocarse en los resultados y emociones de la experiencia, en lugar de en las fuerzas inherentes que organizan nuestro proceso cuerpo-mente en el momento presente. Si percibimos verdaderamente la Salud, descubrimos que no se pierde nunca. Descubrimos que estructura y función dependen una de otra, que el cuerpo se cura a sí mismo, se autorregula y se autointegra. La clave de este proceso de descubrimiento reside en nuestras habilidades dadas por Dios de ser conscientes, de estar presentes, de ser capaces de profundizar y ampliar nuestros campos de conciencia y simplemente escuchar. Es en la capacidad de estar aquietados y escuchar donde la verdad del sistema humano despliega sus misterios. A medida que escuchamos, surge una verdadera humildad al encontrarnos con la asombrosa Inteligencia contenida dentro del sistema humano.


    Premisas básicas


    Comentemos la naturaleza del trabajo terapéutico involucrado en el concepto craneal. Sutherland desarrolló su trabajo en el contexto de su profesión osteopática. Consideraba que los aspectos terapéuticos del trabajo eran una extensión del concepto osteopático. Hay algunas premisas importantes de la práctica osteopática que es fundamental entender. Un concepto clave es que forma y función son interdependientes. En ello se ve que la función, ya sea el funcionamiento de una articulación o de un sistema de órganos, depende de su relación con la forma, o estructura, del cuerpo. La forma es precisa; las células del hígado son células del hígado, el tejido neural es tejido neural. Otro aspecto de esto es que se ve que toda forma está en movimiento, y las dinámicas de movimiento de la forma son de fundamental importancia para la salud funcional del sistema.


    Así, las relaciones estructurales del sistema se consideran de extrema importancia en el funcionamiento del cuerpo humano. Otra manera de decir esto es que la anatomía del cuerpo es de crucial importancia para su funcionamiento. Esto puede parecer obvio, pero no se enfatiza en la medicina ortodoxa del mismo modo que en la práctica osteopática. Una vez más, se ve que esto es de fundamental importancia en la dinámica de movimiento. La vida se expresa a través del movimiento. Esto podemos verlo tanto en los movimientos voluntarios del sistema músculo esqueletal como en los movimientos involuntarios de las células, los fluidos y los tejidos del cuerpo: la vida está en movimiento. Las resistencias y la congestión dentro de las relaciones de los tejidos y fluidos corporales se consideran precursoras de alguna patología, y la primera patología puede considerarse como resistencias sutiles dentro del movimiento fluido, celular y de los tejidos.


    Otra creencia es que el cuerpo es una entidad que se cura y se regula a sí misma. Ya tiene toda la información que necesita para curarse y mantener un estado equilibrado. Esto es fundamental. Hay una Inteligencia que está operando en el proceso cuerpo-mente. Esta Inteligencia sabe qué hacer. El terapeuta, dentro de este contexto, no tiene que decidir qué hacer. Más bien, tiene que descubrir el modo de acceder a este conocimiento. En este trabajo, se ve que el plan de tratamiento, la secuencia exacta de lo que tiene que ocurrir dentro del contexto del tratamiento, es inherente a las alteraciones halladas en el sistema. Se considera que la tarea del terapeuta es la de ayudar y facilitar esta inteligencia sanadora inherente. En este libro exploraremos esta inteligencia natural y sugeriremos formas de relacionarnos con ella. Es de fundamental importancia que los terapeutas aprendan a relacionarse con la salud inherente del sistema, y no solo con sus patrones de resistencia.


    Un último aspecto de importancia que queremos apreciar es que el ser humano funciona como totalidad. La dinámica humana es una unidad de función, una dinámica unificada que no puede ser reducida a un conglomerado de sus partes. De ahí que la inercia encontrada en cualquier parte del sistema tenga repercusiones en la totalidad del mismo. Por ejemplo, una alteración sacroilíaca puede ser debida a un proceso localizado en otra parte del cuerpo, o incluso en otro sistema corporal. Cualquier exposición de las premisas de la biodinámica craneosacral debe ser vista a la luz de estos principios básicos.


     


    Resumiendo estos conceptos básicos:


    
      
        	
• Estructura y función son interdependientes.


        	
• El cuerpo se cura, regula e integra a sí mismo.


        	
• El sistema humano es una entidad unificada y debería funcionar como tal. Es una unidad de función, una totalidad.

      

    


    Intenciones esenciales


    En esencia, el trabajo dentro del campo craneal es el arte de la escucha intuitiva e inteligente. Los terapeutas aprenden a percibir las dinámicas de movimientos intrínsecas del cuerpo, sus ritmos y pulsaciones. Dentro de este contexto, son capaces de apreciar la Salud inherente al sistema, y sus pautas históricas de trauma, patología e inercia. A través de este proceso perceptual, los terapeutas pueden ayudar a expresar tanto la Salud inherente al sistema como la resolución de sus fuerzas y patrones inerciales.


    Con relación a los principios osteopáticos básicos expresados anteriormente, los terapeutas aprenden a apreciar profundamente la naturaleza de la estructura-forma del cuerpo humano y sus dinámicas sutiles de movimiento. Una intención básica es ser capaces de palpar y oír la Salud del sistema, y de responder a la inercia dentro de sus fluidos, células y tejidos. Los terapeutas aprenden a comprender la naturaleza del proceso de autocuración y el papel de la respiración primaria en estos procesos curativos. Aprenden a apreciar profundamente el emerger de lo que Sutherland llamó el Aliento de Vida y las manifestaciones de su potencia curativa inherente. Desarrollan la capacidad de sentir el recurso más fundamental dentro del sistema humano y de facilitar su expresión.


    Finalmente, los terapeutas aprenden a sentir el cuerpo humano como un campo unificado cuyo proceso de vida inherente es una expresión del Aliento de Vida mismo. Aprenden a percibir y a recibir a la totalidad de la persona. Descubren las fuerzas dinámicas que están operando dentro de la organización del sistema humano, a lo que sigue una reverencia por la vida. A medida que estudies el material de estos volúmenes, no olvides, en medio de todas las técnicas y teorías específicas y el trabajo clínico presentado, que es el magnífico sistema humano el que en realidad realiza la curación. Y lo que es más importante, puedes tener una relación directa con este principio curativo y organizador de la máxima importancia. Como descubrirás, el corazón de este trabajo descansa en la Quietud, y la quietud es la base de nuestra condición humana. Hay una versículo en la Biblia que dice: Aquiétate y Conóceme. Tal vez esto sea lo más importante que podemos hacer. Renovemos todos nuestro viaje y nuestra indagación en la vida con mente abierta y corazón cálido. Como verás, la vida se despliega continuamente para el observador aquietado y respetuoso.


     


    Notas


    
      1. Sutherland, William Garner, Teachings in the Science of Osteopathy, ed. Ann Wales, Rudra Press, 1990.


      2. Ho, Mae-Wan, The Rainbow and the Worm, World Scientific, 1999.


      3. Sutherland, Wiiliam Garner, op.cit.


      4. Matriz original es un término acuñado por James Jealous.

    

  


  
    


    2


    Introducción al concepto craneal y al mecanismo respiratorio primario


    Sutherland exploró la naturaleza del sistema humano y de sus procesos curativos. En este viaje, el realizó algunos descubrimientos extraordinarios. Dichos descubrimientos llegaron a ser conocidos como el concepto craneal, que creció a partir de las indagaciones y exploraciones de Sutherland en el sistema humano y las fuerzas que organizan su expresión tanto en la salud como en la enfermedad. Esta fue una exploración clínica, y sin embargo, en ella surgieron cuestiones más amplias sobre la condición humana. Cuanto más se sumerge uno en la condición humana, más empieza a llamarnos su misterio. Fue este tipo de preguntas las que, a lo largo de muchos años, condujeron al equipo del Instituto Karuna a desarrollar una forma única de trabajo denominada biodinámica craneosacral. Desplegaremos la naturaleza de este planteamiento posteriormente en este libro. En esta capítulo estudiaremos el mecanismo respiratorio primario clásico que Sutherland comenta en su trabajo, y en los capítulos siguientes delinearemos un importante cambio de paradigma.


    
      En este capítulo:


      
        	
• Introduciremos el mecanismo respiratorio primario.


        	
• Comentaremos sus dinámicas clásicas.


        	
• Comentaremos el cambio de paradigma desde el mecanismo respiratorio primario a un sistema respiratorio primario, donde el enfoque está en las fuerzas biodinámicas generadas por el Aliento de Vida.

      

    


    Introducción al concepto craneal


    Siendo osteópata, cuando Sutherland comenzó su exploración, inicialmente le interesaron las manifestaciones físicas de los movimientos óseos. Cuando a continuación exploró la dinámica de movimiento inherente al sistema humano, descubrió no solo movimientos óseos, sino toda una serie de tejidos rítmicos y pulsaciones de fluidos. Creyó que dichas pulsaciones eran manifestaciones de que dentro del cuerpo humano opera un principio más profundo. Como hemos visto, Sutherland llamó a este principio el Aliento de Vida. A medida que continuaba con sus investigaciones sobre los movimientos inherentes al cuerpo humano, se dio cuenta de que estaba explorando un sistema fisiológico sutil que tenía muchas implicaciones clínicas. Descubrió algunas cosas asombrosas sobre su funcionamiento y expresión en el cuerpo.


    Notó un movimiento rítmico sutil que las manos sensibles pueden palpar en todo el cuerpo. Al explorar este movimiento, se dio cuenta de que estaba palpando la motilidad básica, o movimiento inherente, que está impulsado por lo que él denominó la potencia del Aliento de Vida. Sintió que esta potencia impregnaba las células y tejidos corporales, manteniendo su orden y sus procesos de curación. Sutherland creyó que la potencia del Aliento de Vida es una expresión de la Inteligencia de la vida misma, y es fundamental para el adecuado funcionamiento del cuerpo. También percibió que esta Inteligencia era incorporada por el fluido cerebroespinal que rodea el cerebro y la columna vertebral.


    Esta transmisión de la potencia del Aliento de Vida al fluido cerebroespinal se convirtió en el concepto fundamental en su modalidad de tratamiento. A medida que la potencia es recibida por el fluido cerebroespinal, el cuerpo genera un movimiento o fluctuación como de marea. Sutherland aprendió que los sistemas fluidos del cuerpo transmiten la potencia del Aliento de Vida a todas las células y tejidos del cuerpo. De modo que aquí tenemos la creación de un concepto del sistema humano que se basa en la comprensión de las dinámicas de un principio de vida inherente. Esto hace eco a las enseñanzas de Andrew Taylor Still, el fundador de la osteopatía, de que los sistemas fluidos del cuerpo transmiten este principio ordenante a todas sus partes. Así, las dinámicas de fluidos corporales son esenciales para su expresión de salud. En este concepto se percibe que son los fluidos los que transmiten la potencia, una matriz ordenante, a cada célula y tejido. Al principio, este puede parecer un concepto increíble, pero los asombrosos resultados clínicos obtenidos por el doctor Sutherland se basaron directamente en esta comprensión.


    Este principio se ve en todos los niveles del funcionamiento corporal. Los fluidos son los que permiten el intercambio de información por todo el cuerpo a través de las moléculas mensajeras. Y aún más profundamente, se ha visto que los fluidos transmiten información bioeléctrica o biomagnética a través del cuerpo a velocidades de vértigo. Se ha descubierto que las moléculas fluidas están unificadas en todo el cuerpo por medio de enlaces discretos de hidrógeno. Literalmente, existe una matriz fluida unificada dentro del cuerpo. También se ha descubierto que este campo fluido transmite ondas bioeléctricas discretas y ordenadas a través de su matriz.1 A la acción de la potencia dentro del fluido cerebroespinal Sutherland le llamó luz líquida. Se percibió que la potencia dentro de los fluidos transmite una Inteligencia que ordena el mundo de los tejidos y fluidos. Recientemente, los científicos rusos han descubierto una alta concentración de fotones de luz dentro del fluido cerebroespinal. Todo esto apunta hacia un campo de acción bioeléctrico inteligente que subyace a la organización de la forma. Ciertamente, podría ser incluso un campo cuántico de inteligencia universal que organiza a cada ser humano particular. Estudiaremos la acción de la potencia del Aliento de Vida como dicho campo. Estos comentarios se ampliarán en los capítulos siguientes.


    El Aliento de Vida y su potencia


    Sutherland apuntó hacia las raíces espirituales profundas que se encuentran dentro de la condición humana. Insistió en que hay un potencia invisible e inteligente que está operando dentro del sistema humano. Esta potencia es una fuerza generada por las intenciones de una Inteligencia superior, a la que él llamo Aliento de Vida. ¿Qué puede decir uno del Aliento de Vida? Tal vez lo mejor sea limitarse a indicar que es la intención divina o universal en acción. Esta intención es realmente impenetrable, pero sus principios ordenantes y las fuerzas que genera son palpables y tienen un vasto significado clínico. El Aliento de Vida es la Presencia no vista que orquesta el despliegue de la forma y función del universo. Es el Tao en acción; el Tai Ji; el Gran Aliento que vivifica todas las cosas vivientes. Del Nuevo Testamento:


     


    Dios es respiración.


    Todo reside en el Ser Único,


    desde mi respiración


    hasta el aire que compartimos y el viento que

    sopla alrededor del planeta:


    La Unidad Sagrada lo inspira todo.2


     


    Y:


     


    Están maduros los que residen en la respiración;


    a ellos les pertenece el reino de la unidad.


    Benditos aquellos que se dan cuenta de que

    la respiración es


    su primera y última posesión;


    suyo es el «yo puedo» del cosmos.3


     


    Tal vez esto esté cerca de lo que se denomina Espíritu Santo en la tradición cristiana. Hay una conciencia de la Gran Presencia cuando uno siente su continuidad. En una ocasión, mantuve una conversación con un abad budista que se convirtió en un gran amigo espiritual. Compartió conmigo un encuentro que había tenido con un sacerdote ortodoxo ruso. El sacerdote había compartido su comprensión de la Trinidad. Muy elegantemente, dijo que el Padre era el potencial en todas las cosas; el Hijo es ese potencial manifestado y el Espíritu Santo es eso que unifica. Sí, tal vez sea así. El Aliento de Vida es eso que unifica y mantiene juntas todas las cosas.


    Sutherland manifestó que el Aliento de Vida genera una potencia, una fuerza dentro del sistema viviente. Es esta potencia la que vivifica y mantiene esa unidad de la forma. Se puede considerar que la potencia es la fuerza de vida más fundamental dentro del sistema humano. Sutherland declaró que hay una transmutación de esta fuerza de vida esencial dentro del fluido cerebroespinal. Podemos pensar en la potencia que se manifiesta dentro del fluido cerebroespinal, y ciertamente dentro de los fluidos corporales, como una bioenergía fundamental, una fuerza de vida biodinámica que se manifiesta en la concepción y cuya expresión dentro del sistema es esencial para su funcionamiento adecuado a lo largo de la vida.


    Transmutación significa un cambio de estado. Hay un cambio de estado dentro del fluido cerebroespinal que permite que la potencia del Aliento de Vida se exprese como principio ordenante dentro del mundo fluido, celular y de los tejidos. Así, se percibe que el fluido cerebroespinal es potenciado por el Aliento de Vida. Sutherland comparó el fluido cerebroespinal con la savia de un árbol. Dijo que hay un elemento invisible dentro del fluido cerebroespinal que es una expresión del operar de la Inteligencia universal. Concibió este aliento invisible como la fuerza de vida biodinámica básica del sistema humano. Este elemento tiene funciones ordenantes y sanadoras, y se considera que transmite la Inteligencia básica a todas las células y tejidos del cuerpo humano.4 Ciertamente, se percibe como una impronta inherente o matriz bioeléctrica en torno a la cual estos están organizados. Como veremos, a medida que uno entra en relación con la biodinámica, las tres funciones de potencia, fluidos y tejidos se consideran un campo de acción unificado. En el lenguaje osteopático, la potencia, los fluidos y los tejidos son una unidad de función. Esta unidad permite al cuerpo-mente mantener su homeostasis dinámica y responder a las diversas fuerzas de la vida.


    Fenómenos fluctuantes


    Esta comprensión se basa en la experiencia y en la creencia de que el cuerpo no es únicamente un sistema mecánico, sino un proceso dinámico de Inteligencia manifestándose dentro de la forma física. Sutherland descubrió que la acción de la potencia del Aliento de Vida genera ritmos dentro de los fluidos y los tejidos del cuerpo. Llamó a estos fenómenos las mareas. Estos ritmos se expresan como fluctuaciones de marea y son palpables en todo el cuerpo. Así, las dinámicas sutiles del sistema humano están disponibles a la percepción humana. Por ejemplo, al palpar los movimientos fluctuantes más profundos del fluido cerebroespinal, el terapeuta pueden sintonizar con sus cualidades, su fuerza, sus tendencias y sus patrones. Puede incluso sentir la potencia, o fuerza de vida, que lo impulsa. Esto puede comunicar información al terapeuta con respecto a cómo el cuerpo puede expresar este recurso inherente, la potencia del Aliento de Vida. Los terapeutas pueden sentir esta fluctuación y también permitir que se comunique con ellos. Cuando se la escucha respetuosamente, las dinámicas de esta fuerza de vida inherente comunicarán al terapeuta la totalidad de la historia de vida de la persona. En el campo craneal, a esta cualidad de atención a veces se le denomina leer los matices de la marea.


    Andrew Taylor Still dijo que el fluido cerebroespinal es el elemento más elevado que se conoce en el cuerpo humano. Este concepto reconoce el papel del fluido cerebroespinal como elemento esencial de nuestro cuerpo. Se piensa que el fluido cerebroespinal es esencial en los mecanismos homeostáticos y autocurativos corporales. Sutherland creyó que la potencia del Aliento de Vida es un elemento invisible y que se encuentra dentro del fluido cerebroespinal. En realidad, este elemento no se mezcla con el fluido cerebroespinal, pero contiene la potencia que impulsa su fluctuación.


    Se experimenta que la potencia del Aliento de Vida manifiesta una fuerza ordenante biodinámica dentro de los fluidos corporales. Sutherland consideró que la fluctuación del fluido cerebroespinal era un factor clave de este concepto. El fluido cerebroespinal se considera el recipiente inicial del Aliento de Vida. Esto ocurre a través de un proceso de transmutación por el cual el fluido cerebroespinal es potenciado por este principio ordenante. Puede percibirse que la potencia dentro del fluido tiene una cualidad magnética. Así, se genera un campo de acción electromagnético, y el mundo de los tejidos y los fluidos se organiza a su alrededor. A la fluctuación natural de marea del fluido cerebroespinal se le ha llamado fluctuación longitudinal. A veces a la fuerza de dicha fluctuación longitudinal se le denomina impulso de fluidos. Este impulso es una expresión de la acción de la potencia del Aliento de Vida. Cuanto más fuerte es el impulso de fluidos, más potencia hay disponible para las funciones de ordenar y curar. Un sistema potente manifestará con fuerza su impulso de fluidos y sus recursos curativos.


    Como veremos más adelante, la acción del Aliento de Vida genera distintos fenómenos y ritmos de marea dentro del sistema humano. Estos han sido denominados IRC (impulso rítmico craneal de 8 a 14 ciclos por minuto), la potencia de marea, o marea media (ritmo de marea de 2,5 ciclos por minuto), y la Marea Larga (la marea más formativa del Aliento de Vida, en ciclos de 100 segundos). Cada una de ellas tiene distintas cualidades y funciones. Como veremos, es posible que el terapeuta sincronice su conciencia con estos diversos fenómenos de marea. Cada manifestación rítmica está holográficamente envuelta en la otra. El trabajo clínico relacionado con cada despliegue rítmico exige diferentes habilidades e intenciones. Iremos explorando todo esto a medida que se despliegue el trabajo en estos volúmenes.


    El mecanismo respiratorio primario


    Sutherland, en su investigación del sistema humano, descubrió que ciertas relaciones anatómicas y fisiológicas centrales son elementos clave para la expresión de la respiración primaria y la diseminación de la potencia del Aliento de Vida por el cuerpo. Llamó a estas relaciones el mecanismo respiratorio primario. A nivel de tejidos y de fluidos, el mecanismo respiratorio primario viene definido por los límites de la duramadre, que rodea el cerebro y la médula espinal. El sistema de membranas durales es la capa membranosa más externa del sistema nervioso central, y es relativamente dura y poco elástica véase figura 2.1. El sistema respiratorio primario incluye todos los fluidos y estructuras que se hallan dentro de él, y todas las estructuras directamente adheridas a él. El mecanismo respiratorio primario se convirtió en uno de los primeros principios del Concepto Craneal. Al mecanismo respiratorio primario también se le denomina habitualmente mecanismo involuntario. Este término también ha sido usado en un sentido más amplio para indicar todo el despliegue involuntario de la respiración primaria dentro del sistema cuerpo-mente humano.
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    El término mecanismo involuntario expresa la comprensión de que el fluido sutil y los movimientos de tejidos palpables dentro del sistema humano están impulsados por una fuerza de vida inherente, y no por procesos voluntarios o agentes externos. Estas fuerzas involuntarias subyacen y organizan la forma a fin de expresar la intención original, o maqueta, de un ser humano. Como veremos, esta maqueta es una matriz bioeléctrica que es epigenética, es decir, precede a la genética y subyace a la formación y diferenciación embriológica. Está con nosotros desde el día de la concepción hasta que morimos. El mecanismo respiratorio primario es el sistema de relaciones anatómicas y fisiológicas que expresa esta potencia primaria como movimiento y motilidad dentro del núcleo del sistema humano. Está compuesto por las relaciones anatómicas y fisiológicas que expresan la potencia del Aliento de Vida como motilidad dentro del núcleo del sistema humano. Esta motilidad se expresa como una respiración interna en dos fases respiratorias, a las que Sutherland llamó inhalación y exhalación primarias. Así, cada célula y tejido expresa un movimiento respiratorio interno, o motilidad, que se manifiesta en fases recíprocas de inhalación y exhalación. Estos movimientos respiratorios internos se sienten muy estables y facilitan información importante tanto a nivel clínico como de diagnóstico.


    En su definición clásica, el mecanismo respiratorio primario está compuesto por cinco aspectos interrelacionados. Estas cinco relaciones constituyen los tejidos y fluidos dentro del núcleo del cuerpo humano. Se percibe que expresan un movimiento rítmico inherente llamado motilidad, que puede ser palpado y sentido por el terapeuta consciente. La motilidad es una expresión directa de la potencia, o de las fuerzas biodinámicas, del sistema humano y se considera que es una expresión de sus recursos más profundos. La figura 2.2 resume estas relaciones anatómicas y fisiológicas, a las que le siguen unos extensos comentarios.
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      El mecanismo respiratorio primario


      
        	
• La fluctuación inherente del fluido cerebroespinal

      


      Este es el movimiento como de marea del fluido cerebroespinal impulsado por la potencia del Aliento de Vida. Se manifiesta como fluctuaciones dentro del núcleo del cuerpo. Se manifiesta en la fase de inhalación de la respiración primaria como una fluctuación general que eleva los fluidos y la potencia del cuerpo en su totalidad y, en la fase de exhalación, como un descender general. Esto se siente como una fluctuación parecida a una marea, no una corriente lineal de fluido.


      
        	
• La motilidad inherente del cerebro y la médula espinal

      


      A medida que las células del cerebro y la médula espinal expresan la potencia del Aliento de Vida, se genera una motilidad rítmica dentro del sistema nervioso central. Esto ocurre cuando el eje largo del sistema nervioso se acorta hacia la lámina terminal en la inhalación. Su motilidad se manifiesta como movimiento respiratorio inherente, o pulsación. Estos movimientos respiratorios recíprocos y sutiles pueden ser palpados por unas manos sensibles.


      
        	
• Las membranas de tensión recíproca

      


      El sistema de membranas durales también expresa una motilidad y un movimiento rítmicos. Esto se expresa como movimiento recíproco bipolar en las dos fases de la respiración primaria. Las membranas durales siempre están bajo cierta tensión recíproca en estas fases. Siempre mantienen una tensión natural en su movimiento rítmico y motilidad. Este movimiento se organiza de manera natural en torno al aspecto anterior del seno recto, el fulcro de Sutherland. Debe hacerse hincapié, no obstante, en que en el sistema humano todo movimiento respiratorio es expresado como movimiento de tensión recíproca impulsado por el Aliento de Vida.


      
        	
• La movilidad articular de los huesos craneales

      


      Este fue el primer aspecto del sistema que atrajo el interés de Sutherland. Le habían enseñado que los huesos del cráneo están fusionados en el adulto, y descubrió que no era así. Las suturas craneales tienen movilidad y permiten que los diversos huesos craneales también expresen la respiración primaria en ciclos rítmicos y recíprocos de motilidad y movilidad.


      
        	
• El movimiento involuntario del sacro entre los ilíacos

      


      El sacro está firmemente sujeto al sistema de membranas durales y, por tanto, es parte integral del mecanismo de respiración primaria. También expresa una motilidad y movilidad involuntarias o inherentes, como polo inferior del mecanismo respiratorio primario.

    


    Los cinco aspectos del mecanismo respiratorio primario


    En la interpretación clásica, se considera que el mecanismo respiratorio primario es el corazón fisiológico del sistema humano. A medida que palpes sus tejidos y fluidos, descubrirás que la potencia del Aliento de Vida se manifiesta como una fuerza dinámica que organiza todo movimiento inherente. A medida que escuches, descubrirás movimientos muy sutiles y rítmicos de los fluidos y tejidos, y una potencia o fuerza subyacente que los impulsa. Conforme el Aliento de Vida se despliega dentro de los tejidos y fluidos, se produce un despliegue sincrónico de los movimientos inherentes llamado motilidad. Todas las células y tejidos expresan la motilidad como una respiración interna. Esta es, a su vez, una expresión de los ciclos respiratorios generados por las intenciones del Aliento de Vida. Los aspectos individuales del mecanismo respiratorio primario se presentan aquí con más detenimiento.


    1. Fluctuación inherente del fluido cerebroespinal


    Sutherland consideró que la fluctuación del fluido cerebroespinal era el principio fundamental de su concepto.5 El fluido cerebroespinal es un fluido altamente filtrado. De acuerdo con la fisiología ortodoxa, tiene una serie de funciones vitales. Baña las estructuras del cerebro y la médula espinal y tiene la función de absorber el shock. Actúa como un fluido nutriente y desempeña el mismo papel que tienen los fluidos linfáticos en el resto del cuerpo. Es el medio fluido de intercambio de las moléculas mensajeras, los polipéptidos neuroactivos, en todo el sistema nervioso central, el sistema endocrino y el sistema inmunitario a medida que se comunican entre sí. Ayuda a mantener estable el equilibrio electrolítico, neurohormonal y químico en torno al sistema nervioso central. También tiene la función de amortiguar el pulso arterial, de modo que sus rápidos cambios de presión no afecten al sistema nervioso central. Así, ayuda a mantener una dinámica de presión relativamente estable en torno al sistema nervioso central.


    No obstante, los terapeutas del concepto craneal han visto que también posee otras funciones vitales. Still llamó al fluido cerebroespinal «el elemento más elevado que se conoce en el cuerpo humano». Sutherland lo experimentó y describió como un movimiento pulsatorio, como de marea de fluido cerebroespinal, al que denominó fluctuación inherente. Se refería a que el fluido cerebroespinal fluctúa por medio de un poder que se halla dentro de él, y que no es movido por estructuras o mecanismos que se hallan fuera de él. Su movimiento rítmico recibió el nombre de marea del fluido cerebroespinal.


    Sutherland apuntó al papel primario de la potencia del Aliento de Vida dentro del sistema humano y su acción dentro de los fluidos corporales. Se cree que el fluido cerebroespinal es un fluido esencial mediador entre la potencia y las células y tejidos del cuerpo. Se cree que transmite potencia a cada célula y tejido del cuerpo como principio fisiológico ordenante. Es, a su vez, movido de manera parecida a una marea por la acción de la potencia que transporta. Se considera que esta potencia es portadora de la maqueta universal o matriz original6 del ser humano. Es una expresión de lo universal dentro de cada uno de nosotros y se expresa con precisión desde el momento de la concepción hasta el momento de la muerte. Esto es importante. La matriz que establece el Aliento de Vida es precisa. No hay desviaciones. Es la manifestación de la intención original y universal. Las desviaciones de este universal solo ocurren cuando nos encontramos con nuestra genética y las experiencias posteriores de nuestra vida. Esta matriz original es portada por la potencia del Aliento de Vida a través de los fluidos a todas y cada una de las células del cuerpo humano. Y lo que es más importante, esta fuerza biodinámica inherente se considera una expresión de la Inteligencia de la vida misma, y el principio ordenante fundamental del sistema humano. Así, según el concepto de Sutherland, se considera que el fluido cerebroespinal es el recipiente inicial y el portador del Aliento de Vida.


    Sutherland mantenía que el fluido cerebroespinal es el receptor inicial de la potencia del Aliento de Vida. Se consideraba que esta fuerza de vida es una chispa que constituye el principio de vida en el cuerpo humano.7 Como hemos visto, el fluido cerebroespinal está considerado un agente por medio del cual esta chispa se transmite a todas las células y tejidos. Como veremos, uno de los principales objetivos del trabajo craneal es ayudar al sistema a expresar este principio ordenante y curativo, y ayudar a las partes que se han vuelto inerciales y caóticas a reconectar con esta potencia. Se cree que si la potencia del Aliento de Vida no puede ser expresada, el resultado será caos y patología.


    Sutherland también dice que el Aliento de Vida es una expresión de una Inteligencia superior que está operando en el sistema humano. Se considera que el fluido cerebroespinal transmite este principio ordenante inteligente y su potencia curativa inherente a todas las partes del cuerpo. Así, en el concepto craneal, el principio ordenante principal del cuerpo, la potencia del Aliento de Vida, es transmitido a todas las células y tejidos a través de los sistemas fluidos del cuerpo. Solo los fluidos corporales tocan literalmente y están en relación fisiológica con todos sus tejidos y células. Solo a través de los fluidos es posible transmitir fisiológicamente esta potencia a todas las zonas del cuerpo.


    Me gustaría citar a otro osteópata, Randolph Stone. Stone fue el fundador de otro arte curativo, la terapia de polaridad. Él estudió con Sutherland y estaba muy interesado en los aspectos energéticos del cuerpo humano. Como Sutherland, Stone dedicó su vida a comprender la condición humana. Esto es lo que escribió:


     


    El fluido cerebro espinal parece actuar como campo de almacenamiento y transmisor de las energías ultrasónicas y luminosas (el Aliento de Vida como «esencia neutral»). Baña la médula espinal y es una reserva de estas energías más refinadas, conducidas por estos medios fluidos a través de todas las fibras nerviosas como la primera mente aérea y principio de vida en el cuerpo humano. A través de esta esencia, la mente funciona en y a través de la materia como la luz de la inteligencia.8


     


    Aquí, Stone se hace eco de las ideas de Sutherland. Está diciendo que el fluido cerebroespinal almacena y transmite el principio de vida por todo el cuerpo. También explica que el fluido cerebroespinal actúa como depósito de estas energías más refinadas, y que estas son conducidas a través de las raíces nerviosas a todas las partes del cuerpo humano. Al principio, esta puede parecer una declaración fantástica, pero investigaciones recientes han mostrado que pequeñas cantidades de fluido cerebroespinal abandonan ciertamente el núcleo del cuerpo a través de los manguitos durales, que recubren los nervios que salen del canal espinal. Esto es un hecho aceptado en los textos de anatomía alemanes. A continuación, afirma que es portador del principio de vida y que a través de esta esencia funciona la «luz de la inteligencia». Ciertamente está diciendo, como dijo Sutherland, que la inteligencia de la vida misma es transmitida a través de ella. En otras palabras, está declarando que el fluido cerebroespinal es portador del principio ordenante e integrador del cuerpo humano a todas sus células y tejidos. Stone continúa diciendo:


     


    El fluido cerebroespinal es el medio líquido para la radiación de esta energía de vida… Allí donde está presente, hay vida y curación con la función normal. Cuando esta fuerza de vida esencial y primaria no actúa en el cuerpo, hay obstrucción, espasmo o estancamiento y dolor, como los engranajes que se traban en lugar de funcionar con suavidad.


     


    Esta declaración es el corolario de la comprensión anterior. Si el fluido cerebroespinal fluctúa sin impedimentos, entonces la potencia del Aliento de Vida está disponible como la «luz de la inteligencia», y es posible un funcionamiento normal. Ciertamente, Sutherland llamó luz líquida a la potencia dentro del fluido cerebroespinal. Pero si esta fluctuación está restringida o se ha roto de algún modo, entonces esta «fuerza de vida primaria y esencial» no puede actuar, y se producirá el caos. Así, los sistemas fluidos del cuerpo mantienen su integridad funcional y aportan recursos curativos a todas las células y tejidos. Esto es cierto tanto energética como fisiológicamente. Se trata de un proceso inteligente en el que se conserva el orden, y el caos se mantiene bajo control. No es ninguna sorpresa que Still enfocara su trabajo en los sistemas fluidos del cuerpo. Declaró: «La regla de la arteria es suprema». Sutherland expandió esto y dijo: «Y el fluido cerebroespinal está al mando».


    Puede percibirse que el fluido cerebroespinal (FCE) fluctúa como las mareas del mar. No se trata de una corriente o del flujo de una ola, sino de una pulsación que puede ser sentida simultáneamente como una marea en la totalidad del cuerpo. Esta marea fluida es una expresión de la acción de la potencia del Aliento de Vida dentro del cuerpo humano. En su fase de inhalación, se puede sentir que el FCE sube en dirección a la cabeza, y en la fase de exhalación puede sentirse que desciende en dirección caudal. Durante la palpación, el terapeuta sentirá un brotar hacia la cabeza en la fase de inhalación y un asentamiento caudal en la fase de exhalación. En este movimiento como de marea todo el fluido se mueve al mismo tiempo. No se trata de una corriente de flujo o fluido. Dentro de la dura también existen corrientes fisiológicas del FCE, que fluyen alrededor de las estructuras del cerebro y de la médula espinal como las corrientes que fluyen en el mar dentro del movimiento de la marea. La fluctuación del fluido cerebroespinal puede ser palpada por unas manos sensibles, (véase figura 2.3).
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    2. La motilidad del cerebro y la médula espinal


    Como el sistema nervioso central está situado dentro de los límites de las membranas durales, es parte integral del mecanismo respiratorio primario. Todos los tejidos del cuerpo humano están vivificados, organizados y movidos por el Aliento de Vida. Esto se expresa como un movimiento pulsatorio e inherente de los tejidos. El sistema nervioso central no es una excepción. Expresa una motilidad clara y palpable y movimiento respiratorio primario. Como sistema del principio organizador del cuerpo humano, el sistema nervioso central está íntimamente relacionado con la acción homeostática del Aliento de Vida. Para entender el movimiento del sistema nervioso central tal como se expresa en la respiración primaria, debemos entender dos conceptos:


    Uno es el simple hecho de la motilidad celular como pulsación, y el otro viene de la comprensión de la formación embriológica del sistema nervioso. En primer lugar, se ha visto experimentalmente que las células oligodendrogliales de la neuroglia ondulan de manera rítmica y pulsatoria, y que se producen pulsaciones continuas en las estructuras más refinadas del cerebro y de la médula espinal, independientemente de los ritmos cardíaco y respiratorio. Esto es una expresión de la motilidad celular o respiración interna. El segundo aspecto es una motilidad unificada que puede percibirse a lo largo de todo el sistema nervioso central. El cerebro y la médula espinal expresan rítmicamente un movimiento pulsatorio que sigue su eje de desarrollo embriológico. El sistema nervioso central se desarrolla embriológicamente a medida que el aspecto del tubo neural orientado hacia la cabeza se enrosca como el cuerno de un carnero. Este movimiento se produce alrededor de la lámina terminal, el punto final del tubo neural del embrión, que se convierte en la pared anterior del tercer ventrículo en el sistema nervioso plenamente desarrollado.


    En la fase de inhalación de la respiración primaria, el eje neural se acorta hacia la lámina terminal.


    Sutherland comparó esto con un renacuajo levantando la cola, (véase figura. 2.4). Este acortamiento hacia la cabeza se produce a lo largo del canal espinal y los ventrículos cerebrales. A medida que esto ocurre, los ventrículos también rotan en torno a un eje transversal a través del foramen de Monro. Sutherland también comparó el movimiento general de los ventrículos en inhalación con un pájaro que se echa a volar, (véase figura 2.5).
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    Cuando esto ocurre, el cerebro se hace más compacto en su dimensión longitudinal. Este movimiento es expresado por los ventrículos, y se compara con el cuerno de un carnero enroscándose sobre sí mismo. Durante la inhalación, los ventrículos y los depósitos de agua del cráneo también se ensanchan transversalmente.


    Hay, por tanto, un acortamiento general a lo largo del eje neural hacia la lámina terminal del tercer ventrículo situado en la cabeza. Durante este tiempo, el cerebro se compacta en la dirección anteroposterior y se ensancha de lado a lado, mientras que la médula espinal se eleva al seguir el acortamiento del eje neural hacia la lámina terminal. Esta acción se produce a lo largo del canal espinal y los ventrículos cerebrales. El córtex es como una densa esponja que sigue esta acción en ciclos recíprocos de compactación y expansión, primero en una dirección durante la inhalación y después en la otra durante la exhalación. La motilidad básica del sistema en la fase de inhalación se expresa como un ensanchamiento de lado a lado, un acortamiento de adelante hacia atrás y un acortamiento de arriba hacia abajo, (véase figura 2.6).


     


    3. Membranas de tensión recíproca


    Las membranas durales forman los límites del sistema respiratorio primario. La duramadre dentro del cráneo, es un tejido duro, relativamente poco elástico y con una estructura de doble capa. Forma los límites naturales del sistema nervioso central y del fluido cerebroespinal. En el cráneo, su capa externa tiene continuidad con el periostio de los huesos craneales.


    Su capa interna forma los compartimentos membranosos del cráneo. Estos están creados por las extensiones vertical y horizontal llamadas hoz del cerebro y del cerebelo y tienda del cerebelo. Estas membranas internas salen de las paredes craneales y forman las particiones que compartimentalizan el cráneo. Allí donde se separan del cráneo, se crean espacios que forman parte del sistema de los senos venosos craneales, (véase Figura. 2.7).


    En la fisiología ortodoxa, las membranas durales crean particiones y son un apoyo para el cerebelo y los hemisferios cerebrales. También tienen la función de absorber el shock, como las bandas internas de un casco de motocicleta. En el foramen magno, donde la dura sale del cráneo para convertirse en el tubo dural y encerrar la médula espinal, está formada únicamente de una capa de membrana. Se puede pensar que el tubo dural es una parte integral del sistema de membranas de tensión recíproca (STR) y sus dinámicas (véase figura 2.8).
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     Sutherland llamó al sistema de membranas durales, membranas de tensión recíproca. El término denota la naturaleza de la tensión de las membranas y su dinámica de movimiento. Funcionan como una estructura singular y unificada de movimiento que siempre está bajo tensión. Así, el STR expresa las dos fases de la respiración primaria, inhalación y exhalación, como una estructura de tensión recíproca.


    Las membranas están siempre bajo tensión a medida que expresan motilidad y movimiento, primero en una dirección y luego en la otra. En su expresión de motilidad y movimiento, no pueden estar separadas de los huesos craneales. Las dinámicas de movimiento de las membranas y de los huesos son una unidad de función. El movimiento de las membranas tiene un punto de equilibrio natural, o fulcro, dentro del seno recto, en donde se encuentran las hojas de la hoz del cerebro y de la tienda del cerebelo. Los terapeutas craneales consideraban que este fulcro natural era tan importante que llegó a ser conocido como fulcro de Sutherland. El fulcro de Sutherland es un punto de potencia situado idealmente dentro del aspecto anterior del seno recto, donde la hoz y la tienda se encuentran con la gran vena de Galeno, (véase Figura. 2.9). Es un punto de equilibrio móvil que cambia con los ciclos respiratorios del Aliento de Vida. Sutherland lo llamó un fulcro suspendido que cambia automáticamente.9 Está suspendido dentro del campo donde opera y cambia automáticamente con las fases de la respiración primaria. El movimiento natural de las membranas de tensión recíproca se organiza en torno a él. Es, así, el principal fulcro organizador de la membrana dural y el punto de equilibrio natural de todas sus tensiones naturales.


    A medida que las membranas expresan su movimiento de tensión recíproca, todas las tensiones contenidas dentro se resuelven y equilibran naturalmente en torno al fulcro de Sutherland. A medida que las membranas y los huesos craneales expresan motilidad y movimiento como una unidad de función, se puede pensar en el fulcro de Sutherland como el punto organizador del equilibrio para esta dinámica de movimiento unificada. Puede pensarse que las hojas de las membranas durales del cráneo se encuentran suspendidas de este fulcro dentro del seno recto. Independientemente de la orientación que siga la cabeza, siempre hay un equilibrio de tensión recíproca en torno al fulcro de Sutherland a lo largo del sistema de membranas. Ver que las membranas están suspendidas de esta manera del seno recto te dará una sensación más clara de su movimiento cuando aprendamos a palpar el movimiento membranoso. Comentaremos sus orígenes y función con mucho más detalle en capítulos posteriores.
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    Movimiento de las membranas de tensión recíproca


    Es importante entender los polos de adherencia de las membranas de tensión recíproca en el cráneo según seguimos su dinámica de movimiento. Podemos pensar que la hoz y la tienda surgen del seno recto. La hoz del cerebro tiene su polo anterior de sujeción en la cresta del gallo del hueso etmoides, y su punto de sujeción posterior en la escama occipital y la protuberancia occipital interna —inión—(véase figura 2.10). En la fase de inhalación, la hoz del cerebro se mueve hacia su polo anterior, la cresta del gallo del hueso etmoides. Al hacerlo, sigue el arco de su forma de hoz y el aspecto de ella que se encorva por debajo, adherido a la cresta del gallo, se mueve posteriormente. Durante estos movimientos, generalmente la hoz del cerebro también desciende en dirección hacia los pies. En su polo posterior, se mueve anteriormente como una unidad de función con el occipital y la articulación esfenobasilar. En resumen, en inhalación, la hoz se acorta de manera general de adelante hacia atrás y desciende.


    La tienda tiene su polo anterior de sujeción en las apófisis clinoides del hueso esfenoides, sus polos laterales en los bordes petrosos de los huesos temporales y su polo posterior en el inión y la escama occipital, (véase figura 2.11). En inhalación, la tienda del cerebro se ensancha y se aplana. Sus polos anteriores en las apófisis clinoides del esfenoides se mueven posterior y superiormente. En sus polos laterales, la porción petrosa de los huesos temporales, la tienda cambia superior y anterorlateralmente. En resumen, en la fase de inhalación la tienda se aplana y se ensancha de lado a lado, y se estrecha de adelante hacia atrás, y sus aspectos anteriores en las apófisis clinoides se mueven posterior y superiormente, (véase figura 2.12).
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    4. La movilidad articular de los huesos craneales


    La anatomía ortodoxa occidental ha enseñado frecuentemente que las suturas craneales se funden y no permiten movimientos en el cráneo del adulto. Sin embargo, la anatomía de Oriente Medio y de la Europa Oriental siempre han enseñado que las suturas craneales permiten el movimiento, y que la fusión de las suturas es patológica. La comprensión de que las suturas craneales tienen movilidad es lo que llevó a Sutherland a explorar el mecanismo respiratorio primario. Si recuerdas, cuando era estudiante, estaba mirando las suturas de los huesos temporales cuando le impactó el pensamiento: «¡Biseladas como las agallas de un pez para la respiración primaria!» Este pensamiento, aparentemente extraño hizo que Sutherland emprendiera su viaje de exploración de la condición humana que duraría toda su vida.


    En los estudios realizados con potentes microscopios se ha encontrado tejido conjuntivo, riego sanguíneo y terminaciones nerviosas dentro de las suturas craneales. Actualmente hay suficientes pruebas anatómicas para que los anatomistas ortodoxos acepten la realidad del movimiento de las suturas. El movimiento de los huesos craneales puede palparse fácilmente. A medida que se expresan las fases de la respiración primaria dentro del sistema, el sistema nervioso central, el fluido cerebroespinal y las membranas están en movimiento. El punto más importante aquí es permitir la movilidad dentro de las relaciones de las suturas de los huesos craneales. Además, esos huesos expresan un movimiento inherente impulsado por la potencia del Aliento de Vida, comúnmente llamado movimiento craneosacral.


    Como veremos más adelante, el Aliento de Vida genera distintos fenómenos y ritmos de marea dentro del cuerpo humano. Los huesos craneales expresan esto como movilidad y motilidad. La movilidad se basa en la capacidad de las suturas para expresar movimiento. La motilidad es una expresión de la acción de la potencia en los huesos craneales así como en las membranas. Esto es lo que verdaderamente vivifica y ordena su función. Los huesos craneales, como cualquier otro tejido, expresan su motilidad como una respiración intraósea. El terapeuta puede percibirla como un llenarse y un retroceder dentro del tejido óseo. Así, esta es la dinámica más importante que se puede palpar dentro del movimiento de los huesos. Como veremos, la respiración interna es más fácil de percibir dentro de los ritmos de marea profundos del cuerpo.


    Uno puede percibir una dinámica de movimiento rítmico entre los huesos y todas las estructuras de los tejidos llamada movimiento craneosacral. En este libro usaré de manera general los términos motilidad y movimiento en lugar de movimiento craneosacral. El término motilidad apunta más directamente a la respiración interna inherente que está presente en todas las células y tejidos corporales. La motilidad inherente surge a medida que las estructuras individuales del cuerpo se desarrollan y empiezan a entrar en relación. El movimiento craneosacral de las estructuras es un factor de las fuerzas inherentes más profundas que operan dentro del sistema. Sutherland llamó a esta fuerza interna la potencia inherente del sistema.10 Esta fuerza interna genera movimiento y motilidad de los tejidos. Como veremos, al percibir las fuerzas de marea más profundas del sistema, el terapeuta puede ser consciente del hecho de que la motilidad de los tejidos del cuerpo humano es verdaderamente total. Se ve que el movimiento de las estructuras individuales forma parte de una dinámica de movimiento unificado. El terapeuta puede incluso empezar a sentir que los tejidos del cuerpo forman un campo de tensión unificado que expresa un movimiento de tensión recíproca unificado. Esto se describirá con mucho más detalle en capítulos posteriores. El modo en que nuestros huesos y estructuras de tejido expresan su movimiento y motilidad está condicionado por nuestras experiencias de vida. Los movimientos inherentes devienen condicionados por nuestra genética, por los problemas de nuestro desarrollo, por la actividad del sistema nervioso y por las fuerzas no resueltas de nuestra experiencia. Estos movimientos también expresan nuestra individualización. Una vez más, comentaremos esto con mucho más detalle en capítulos posteriores.


    Como hemos introducido anteriormente, la acción de la Marea genera diversos ritmos dentro del sistema humano. Se puede percibir que los tejidos se mueven a distinto ritmo de expresión dependiendo del nivel de acción que estemos escuchando. Es cuestión de sincronizar nuestros campos perceptuales con los distintos niveles de acción dentro del sistema. Como veremos, en el nivel de percepción del IRC, el movimiento inherente se siente como un movimiento entre las estructuras de los tejidos individuales expresado a un ritmo de entre 8 y 14 ciclos por minuto. Al nivel de percepción de la marea media, el movimiento de las estructuras individuales se percibe como parte de una totalidad mayor. Se puede percibir que los tejidos corporales son movidos por la potencia del Aliento de Vida como totalidad. Aquí, la motilidad de las estructuras de los tejidos individuales se siente como parte de una dinámica unificada. El observador aquietado puede observar un campo de tejidos de tensión unificado. Al nivel de percepción de la marea media, la motilidad y el movimiento de los tejidos se perciben a un ritmo inferior a 2,5 ciclos por minuto. Si no hay factores inerciales dentro del sistema, en el caso ideal el movimiento de los huesos craneales es equilibrado y está orientado hacia la línea media. A medida que acumulamos experiencias de vida, el movimiento de los tejidos se individualiza mucho.


    Introducción a la motilidad y el movimiento


    Dentro del contexto clásico, se dice que los huesos craneales se mueven de maneras muy particulares. Sutherland dio nombre a estos movimientos de acuerdo con sus relaciones anatómicas. Los movimientos de los huesos craneales y, ciertamente de todas las estructuras corporales, recibían su nombre en función del movimiento entre el hueso esfenoides y el occipital. Tradicionalmente, esta relación se ha considerado muy importante en el concepto craneal. Según la interpretación clásica, el esfenoides se considera el principal engranaje del movimiento de los huesos craneales. A medida que el hueso esfenoides rota en un sentido, se dice que los demás huesos del cráneo que siguen la línea media rotan en la dirección opuesta. Estos movimientos línea media reciben el nombre de flexión y extensión. Flexión y extensión son términos biomecánicos que se usaron originalmente para describir los movimientos inherentes de los huesos craneales. Estos términos se derivan de las convenciones biomecánicas osteopáticas que les eran familiares a Sutherland y a sus alumnos. Dentro de un contexto biodinámico, términos como «brotar y asentarse» o «expansión y recesión» son más apropiados para la percepción del movimiento inherente. En estos volúmenes estoy usando términos tanto biomecánicos como biodinámicos para ayudar a orientar a los estudiantes y terapeutas hacia los movimientos que pueden experimentar. En los cursos básicos, una introducción a la biomecánica es parte esencial del proceso de aprendizaje.


    Se dice que en la fase de inhalación los huesos línea media del cráneo (esfenoides, occipital, vómer y etmoides) rotan en flexión. El aspecto anterior del cuerpo del hueso esfenoides rota anteriormente y en dirección caudal (hacia los pies) en torno a un eje transversal. A medida que esto ocurre, sus alas mayores se ensanchan sutilmente. En relación con esto, el occipital también rota en torno a un eje transversal, pero en la dirección opuesta. Y, en este proceso, la articulación entre ambos huesos, la articulación esfenobasilar, se mueve hacia la parte superior de la cabeza, (véase figura 2.13). Entre tanto, los demás huesos línea media también rotan en la dirección opuesta a la del esfenoides. En esta fase de inhalación, el aspecto inferior del esfenoides y del occipital se juntan más, y a este movimiento se le llama flexión. En la fase de exhalación, sus aspectos inferiores se separan, y a esto se le llama extensión, (véase figura 2.14).
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    Simultáneamente, en la fase de inhalación, los huesos pareados del cráneo expresan un movimiento llamado rotación externa. Esto incluye al hueso frontal, los parietales, los temporales, los maxilares, los lacrimales, los huesos nasales, los palatinos y los cigomáticos. En rotación externa, cada hueso tiene su movimiento único. Básicamente, todos estos movimientos tienden a expresar un ensanchamiento lateral del cráneo y un estrechamiento de adelante hacia atrás. La mayor parte de los huesos pareados exhiben un movimiento de apertura hacia fuera. Por ejemplo, los aspectos laterales de los huesos parietales se ensanchan en la fase de inhalación, (véase figura 2.15).
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    En la fase de exhalación, los movimientos de los huesos pareados se producen en la dirección opuesta y reciben el nombre de rotación interna. Así, en la fase de inhalación de la respiración primaria, las relaciones óseas exhiben flexión-rotación externa, y en la fase de exhalación exhiben extensión-rotación interna. Durante este proceso, se produce un cambio sutil en la forma del cráneo. En inhalación, el cráneo se acorta de adelante hacia atrás, se ensancha lateralmente y se aplana en sentido vertical, (véase figura 2.16). Como veremos, dentro del contexto biodinámico se percibe que el movimiento es más una respiración interna de los tejidos. La percepción básica de la respiración primaria en inhalación tiende a ser un ensanchamiento transversal y un acortamiento longitudinal dentro de las estructuras de los tejidos.
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    5. El movimiento involuntario del sacro entre los ilíacos


    El último aspecto de este mecanismo respiratorio primario es el movimiento involuntario del sacro entre los ilíacos. Se le llama movimiento involuntario del sacro para diferenciarlo de los movimientos voluntarios de la movilidad postural. El sacro es parte integral del sistema respiratorio primario porque está sujeto fuerte y directamente al sistema de membranas durales por medio del tubo dural. Debido a ello, al tubo dural también se le ha llamado vínculo central. El tubo dural está compuesto por una única capa de dura madre que tiene continuidad con la dura del cráneo, y por tanto también tiene continuidad con las membranas de tensión recíproca. La dura madre tiene una sujeción firme en el foramen magno del occipital, formando un anillo de tejido a veces llamado anillo dural. Desde aquí, el tubo dural se sujeta en a los cuerpos de C2 y C3 de la columna vertebral. A continuación el tubo dural desciende por el canal vertebral y se sujeta firmemente al segundo segmento sacral en el canal sacral. También hay sujeciones a los cuerpos de la zona lumbar inferior. La firma sujeción al segundo segmento sacral se convierte en el eje de rotación del movimiento del sacro, (véase figura 2.17). 


    El tubo dural debería ser relativamente libre de deslizarse dentro del canal vertebral al expresar su movimiento respiratorio. Durante el movimiento de las membranas de tensión recíproca, el movimiento del sacro es sincrónico con el movimiento de las membranas durales. En la fase de inhalación, el tubo dural se eleva hacia la base craneal, siguiendo en esta fase la dirección superior hacia el foramen magno y la articulación esfenobasilar. También se produce una sutil elevación del sacro a medida que sigue la elevación del sistema nervioso central hacia la cabeza. Este es un movimiento involuntario porque está impulsado por la potencia del Aliento de Vida en sus fases respiratorias. De hecho, todos los movimientos de los tejidos corporales ocurren simultáneamente como respuesta unificada de los tejidos a la acción de la potencia del Aliento de Vida, (véase figura 2.18).


    En la fase de inhalación de la respiración primaria, la base sacral se eleva sutilmente hacia la cabeza y rota posterior y superiormente. El sistema nervioso central está sujeto al sacro y al cóccix a través del filamento terminal. A medida que el sistema nervioso se acorta hacia la lámina terminal, el sacro también se mueve hacia la cabeza, (véase figura 2.19).


    El sacro expresa un movimiento intraóseo que es una expresión de su movimiento involuntario entre los ilíacos. Al palpar el sacro se puede sentir que expresa una sutil respiración interna. Puedes sentirla como un llenarse y retroceder dentro de los tejidos. También puedes sentir un sutil ensanchamiento intraóseo y desenroscamiento en la fase de inhalación, y lo opuesto en exhalación.
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    Un cambio de paradigma


    Tal como yo lo entiendo, al final de su vida Sutherland cambió claramente el énfasis hacia la primacía del Aliento de Vida como factor motivador y organizador del sistema. Esto es el fundamento de una comprensión biodinámica del sistema humano. Desde el punto de vista biodinámico, se ve que los fluidos y tejidos del sistema humano se organizan como un campo de tensión unificado en torno a la matriz bioeléctrica de la potencia del Aliento de Vida. Se percibe que la marea más profunda, llamada Marea Larga, se expresa de «dentro afuera» generando una línea media ordenante en torno a la cual se organiza el mundo celular y de los tejidos. Esto se expresa inicialmente como el notocordo dentro del disco embriónico, y es la línea media sutil en torno a cual se forman los cuerpos vertebrales y la base craneal. Su acción se describirá en capítulos posteriores.


    Al concepto de un mecanismo respiratorio primario compuesto de elementos tejidos y fluidos se le superpone el de la función respiratoria primaria del Aliento de Vida. De ahí que el mecanismo respiratorio primario se convierta verdaderamente en un sistema respiratorio primario (SRP). Como veremos, esta función respiratoria primaria se expresa como el despliegue de una serie de fuerzas y ritmos de marea. Estos generan la motilidad y el movimiento de la potencia, los fluidos y los tejidos que comprenden el sistema humano. Este proceso de despliegue mantiene su integridad y totalidad. El sistema respiratorio primario es dinámico y no lineal, y es un despliegue de las intenciones del Aliento de Vida. Comentaremos las bases de todo esto en los próximos capítulos. Desde el punto de vista craneosacral biodinámico del sistema humano, la base de la práctica clínica es una experiencia perceptual de este proceso de despliegue. Aquí vemos un cambio del modelo biomecánico al marco de trabajo biodinámico.
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    Introducción al punto de vista biodinámico


    Este capítulo introduce algunos de los conceptos que subyacen a la aproximación craneosacral biodinámica al trabajo en el campo craneal. Dicha aproximación entraña un cambio importante en la comprensión perceptual, en la sutileza clínica, en la eficiencia, y, ciertamente, en nuestro estado de conciencia. En los capítulos siguientes ampliaremos estas ideas a través de comentarios y exploraciones clínicas.


    
      En este capítulo:


      
        	
• Introduciremos el concepto de sistema de respiración primario.


        	
• Introduciremos conceptos sobre el Aliento de Vida y su potencia dentro del sistema humano.


        	
• Expondremos las raíces espirituales del trabajo.


        	
• Introduciremos el mar de fondo del Aliento de Vida, su expresión a través de la línea media y los fenómenos de marea.


        	
• Introduciremos las tres funciones.

      

    


    Un cambio de paradigma: un punto de vista biodinámico


    En el último capítulo introdujimos el mecanismo respiratorio primario y sus cinco aspectos. Este capítulo introduce un punto de vista craneosacral biodinámico para trabajar en el campo craneal. Este punto de vista representa un cambio de paradigma desde el concepto de mecanismo respiratorio primario, que expresa un impulso rítmico craneal mecánico, a un sistema dinámico de despliegue de mareas que expresa los imperativos ordenantes del Aliento de Vida. La perspectiva biodinámica es aquella en la que se percibe y comprende la primacía del Aliento de Vida. Aquella en la que el Aliento de Vida y sus transmutaciones son el enfoque del trabajo. En el concepto original, el mecanismo respiratorio primario era un agrupamiento de partes y funciones anatómicas y fisiológicas, y originalmente se creía que eran una expresión de, y también eran responsables de, una respiración fisiológica primaria. Como hemos visto, el mecanismo respiratorio primario está compuesto por:


     


    1. La fluctuación inherente del fluido cerebroespinal.


    2. La motilidad inherente del cerebro y de la médula espinal.


    3. Las membranas de tensión recíproca.


    4. La movilidad articular de los huesos craneales.


    5. La movilidad involuntaria del sacro entre los ilíacos.


     


    El cambio perceptual a la primacía del Aliento de Vida como factor motivador y organizador es la base de la comprensión biodinámica del sistema humano. Dentro del punto de vista biodinámico, se considera que el sistema humano organiza un campo unificado alrededor del imperativo del Aliento de Vida. La función respiratoria primaria del Aliento de Vida se superpone sobre el concepto de mecanismo respiratorio primario compuesto por elementos fluidos y tejidos. De ahí que el mecanismo respiratorio primario (MRP) se convierta en el sistema respiratorio primario (SRP). El sistema respiratorio primario incluye:


    
      
        	
• La Quietud Dinámica.


        	
• La potencia del Aliento de Vida, la Marea Larga, también llamada la Marea, la matriz bioeléctrica, y la línea media primaria.


        	
• La función organizadora e integradora de la potencia del Aliento de Vida dentro de los fluidos; la marea media.


        	
• La organización del mundo de los tejidos y los fluidos en torno al imperativo del Aliento de Vida y su impronta o maqueta.


        	
• La manifestación de estos como una unidad de función en los ciclos respiratorios primarios de inhalación y exhalación.

      

    


    En los capítulos siguientes desplegaremos estos conceptos y empezaremos a explorar este importante cambio perceptual dentro del contexto del trabajo clínico. Comenzaremos con un comentario sobre el Aliento de Vida como principio de vida fundamental que opera dentro del sistema humano.


    Un principio de vida fundamental


    El corazón del trabajo clínico descansa en nuestra conciencia de la Inteligencia que se halla dentro del sistema humano. Como veremos, esto ocurre cuando el terapeuta mantiene un tipo de campo de presencia particular en relación con el despliegue del proceso del cliente. Se considera que el Aliento de Vida es el principio ordenante fundamental del sistema humano. Es misterioso. El Aliento de Vida es la Inteligencia Creativa en acción. Es la intención divina en acción. Su Presencia hace que nos sintamos humildes. El Aliento de Vida genera una fuerza organizadora que se expresa como un movimiento respiratorio llamado la Marea. Esta, a su vez, genera y mantiene la maqueta universal, o matriz, del ser humano en torno a la cual se organiza constantemente el mundo celular y de los tejidos. Esta matriz es una forma bioeléctrica en torno a la cual se organizan los mundos fluido, celular y de los tejidos. Dentro de este concepto, el Aliento de Vida manifiesta su función como una potencia infalible dentro de la mente y el cuerpo. Esto ocurre a través del proceso que Sutherland llamó trasmutación. La trasmutación significa un cambio de estado. En la trasmutación, la potencia del Aliento de Vida se manifiesta dentro del sistema humano a través de estos cambios de estado. En este proceso, se produce una trasmutación dentro del fluido cerebroespinal, y de los fluidos del cuerpo en general, en la que el Aliento de Vida genera una fuerza de vida llamada potencia. En este proceso, el sistema de fluidos del cuerpo es potenciado por la intención del Aliento de Vida.


    La potencia se percibe como una fuerza biodinámica viviente y ordenante que está activa dentro del cuerpo-mente. Es expresada como una fuerza bioeléctrica o biomagnética dentro de los fluidos corporales. Dentro del sistema humano, la potencia del Aliento de Vida mantiene el principio de la maqueta o matriz de un ser humano. Se considera que el fluido cerebroespinal es el primer receptor de este principio. En este proceso, se manifiesta una matriz o impronta bioeléctrica como principio ordenante fisiológico. Este principio se convierte en la matriz organizadora de la estructura y de la función dentro del ser humano. Este principio organizador se manifiesta como un aliento sutil dentro del sistema humano. La respiración invisible es el principio biodinámico1 básico dentro del cuerpo-mente, que tiene potencia y funciones curativas. Se considera que el Aliento de Vida es el primer agente que mantiene el orden y la integridad del cuerpo-mente. Además, se considera que transmite una inteligencia básica a todas las células y tejidos del cuerpo humano, y que expresa una impronta inherente en torno a la cual los anteriores se organizan. Puede pensarse en él como en un sistema de salud inherente. Como veremos, esta Salud no se pierde nunca.


    Creatividad y potencia biodinámica


    La salud es un universal. Es una expresión de la creatividad universal. Vivimos en un universo constantemente creativo. Cada momento es un momento de creación. El sistema humano es una expresión de esta creación constante, momento a momento. La creación despliega sus intenciones a través del Aliento de Vida. El despliegue del sistema humano es un proceso biodinámico viviente en el que el Aliento de Vida está manifestando constantemente sus intenciones creativas. El Aliento de Vida genera una potencia biodinámica dentro de los fluidos corporales. Es esta potencia biodinámica la que mantiene la intención original de un ser humano como maqueta inherente dentro del sistema, con un funcionamiento fisiológico activo. Mantiene esta intención original en cada célula y tejido, y les permite manifestarse en el sistema humano. Stone lo llamó el patrón de energía en torno al cual todas las células expresan su intención. La genética se despliega en segundo lugar, y en relación con su imperativo. Piensa que el Aliento de Vida genera el modelo básico o matriz original de un ser humano y que la genética se superpone sobre esta forma original. El Aliento de Vida es el universal que mantiene la intención original, y la genética es la fuerza condicionante que permite la individualización y la particularización.


    La potencia del Aliento de Vida transporta la maqueta fundamental de la forma humana y se expresa continuamente como principio ordenante inherente a lo largo de nuestra vida. La intención primaria del Aliento de Vida se mantiene a lo largo de nuestra vida como una potencia viviente, fisiológica y biodinámica en los fluidos, células y tejidos corporales. A medida que el Aliento de Vida se despliega dentro del sistema humano, el mundo celular y de los tejidos se organiza en torno a dicha expresión. La expresión y el mantenimiento de esta maqueta inherente, o matriz, se produce a través de la trasmutación. Este proceso de trasmutación comienza en el momento de la concepción, se expresa como la matriz original del ser humano a lo largo de su vida y continúa hasta el día en que morimos.


    El despliegue de un principio universal


    El Aliento de Vida es una expresión del principio creativo universal. Puede considerarse la intención divina en acción. Es una manifestación de la Inteligencia Creativa que impregna el universo y es su principio organizador. Su acción siempre está presente dentro de nuestro sistema cuerpo-mente. Su potencia se manifiesta como una matriz ordenante en torno a la cual el sistema humano se está organizando constantemente. Esta potencia es tomada por el fluido cerebroespinal. Este principio maqueta es transportado dentro de los fluidos del sistema como principio organizador inherente del complejo cuerpo-mente. La potencia es recibida por los fluidos y, a su vez, los fluidos trasmiten esta esencia neutra2 a cada célula del cuerpo humano. Este neutral es la matriz original en torno a la cual se organiza el mundo celular y de los tejidos, y subyace a la genética. La potencia del Aliento de Vida es expresión de este universal dentro de una forma particular. Este tipo de comprensión está presente en todas las formas clásicas de la medicina y del conocimiento espiritual. Es una expresión de una antigua sabiduría en la práctica clínica moderna. En la tradición china taoísta, el Tao es la verdadera esencia de la realidad. Es percibido como la esencia del estado natural. En un antiguo texto, el Tao Te Ching, Lao-Tse dice:


     


    El Gran Té y sus rasgos fluyen enteramente del Tao


    Tao objetivado es solo intangible y elusivo.


    Intangible y elusivo, sin embargo dentro de él hay imágenes.


    Elusivo e intangible, sin embargo dentro de él hay formas.


    Sombrío y oscuro, sin embargo dentro de él está la esencia.


    Esencia tan real, que dentro de ella está la verdadera potencia.3


     


    En este clásico extraordinariamente poético, toda manifestación es vista como una expresión o rebosar del Tao. El Tao es esencia, el absoluto que está aquietado y vacío, y, sin embargo, dinámico y potente. El Tao es el vacío inherente dentro de toda forma. El vacío unifica. El Tao y todas sus manifestaciones son vistas como totales. El universo es una cosa. El Tao es la esencia de esta realidad. El primer despliegue desde el Tao es una base universal de Quietud. La Quietud es el «Tao objetivado». Como tal, esta es la base de la que emerge toda forma. Dentro de un contexto biodinámico, esta base del emerger recibe el nombre de Quietud Dinámica. Como veremos en capítulos posteriores, las intenciones del Aliento de Vida surgen de esta profundidad de Quietud. Esta base de Quietud está implicada dentro de toda forma. Subyace a todo. Es lo que conecta y permite que todas las cosas estén en relación. Dentro de esta Quietud están plegadas todas las formas potenciales, es decir, todas las imágenes inherentes al Tao. Desde esta Quietud surge toda forma. Dentro de este emerger está plegado el poder de estar aquí. Este es el Gran Te.


    Podemos pensar en el Gran Te como el poder del Tao dentro de cada uno de nosotros. El Te, nuestro empoderamiento discreto, es mucho más profundo que nuestro sentido de ser un yo separado o personalidad. Es una expresión del Gran Definitivo, del Tai Ji. Es un universal, la matriz original o maqueta de la vida. Este universal es expresado y se despliega desde el Tao como Te, la verdadera potencia dentro de la forma humana. La potencia es este universal operando dentro de cada uno de nosotros. Precede y subyace a la genética y mantiene el orden. La potencia mantiene la organización de la vida. En la tradición médica china, a la función de la potencia a veces se le llama jing (ching). En el sistema chino, también se percibe que esta esencia está concentrada dentro del fluido cerebroespinal y de los fluidos del cuerpo en general. A medida que empezamos a relacionarnos con el poder de la potencia dentro del sistema de fluidos, estamos aprendiendo a relacionarnos con este universal. Es el neutral dentro de nosotros, y se expresa como la Gran Marea de la vida.


    Así, cada uno de nosotros tenemos el poder de estar aquí, de encarnarnos como un ser humano manifestado, como una función directa del Tao y del Te. En términos del concepto craneal, la potencia del Aliento de Vida es una expresión de este universal. Este principio inherente dentro de nuestro sistema debe ser una experiencia perceptual directa. Una vez que es experimentado directamente, las intenciones clínicas pueden basarse en su expresión. El viaje de Sutherland fue un viaje perceptual. Así es como debe ser. Todo este trabajo ha sido desarrollado a través de la percepción directa y la observación de la condición humana. Al escuchar al sistema humano, Sutherland descubrió fuerzas sutiles y relacionó el fenómeno de marea que se despliega bajo su toque inteligente. A medida que aprendió a escuchar y a responder a estas fuerzas inherentes, se dio cuenta de que había entrado en relación palpatoria directa con las fuerzas universales de la vida. Este es el gran regalo que nos ha dado a todos.


    Un punto de vista biodinámico


    Desde un punto de vista biodinámico dentro del campo craneal, el Aliento de Vida se considera el primer motor y organizador del sistema humano. La conciencia y la apreciación de su manifestación se convierten en el núcleo del trabajo clínico. Según este modelo, el despliegue del sistema humano se percibe como holístico y dinámico. Jealous dice:


    



    El aliento de vida viene al cuerpo. Podemos sentir distintos ritmos que se crean a partir de él, y podemos percibir el proceso que tiene lugar… Podemos realmente percibir el aliento de vida venir al cuerpo, venir a la línea media, y, desde la línea media, generar distintas formas de ritmos en el campo bioeléctrico, en los fluidos y en los tejidos. En esencia, lo que está ocurriendo es una génesis. Nunca se detiene. Momento a momento, estamos construyendo nueva forma y función.4


     


    En esta elegante declaración Jealous reafirma una antigua verdad: Nuestro emerger embriológico, nuestra creación, es un proceso constante y siempre presente. Estamos siendo creados continuamente, y este es uno de los grandes regalos de la vida. Porque en este proceso de creación constante hay un potencial continuo e inmediato de salud, orden y cambio. En la sección siguiente introduciremos algunos de los fenómenos generados por la acción del Aliento de Vida dentro del sistema humano. Estos fenómenos incluyen la Quietud Dinámica, la Marea Larga, la marea media y el impulso rítmico craneal. Los introduciré a continuación y los comentaremos con mucho más detalle en capítulos posteriores.


    La Quietud Dinámica


    A medida que escuchamos al sistema humano en silencio, a veces parece abrirse una puerta misteriosa. Entramos en un estado que es difícil de describir con palabras. Hay una profunda sensación de presencia y, sin embargo, yo no estoy separado de esa Presencia. Hay una profundidad de quietud y, sin embargo, no es una quietud vacía o en blanco. Está viva y es dinámica. No está vacía, sino vibrante y llena de creatividad potencial. En este estado, hay percepción, pero no independiente del perceptor; hay una conciencia aguda, pero no una relación sujeto-objeto; hay unidad y, sin embargo, no hay fusión. A medida que esta puerta se abre, surge una profunda claridad; sin embargo, no soy yo quien está claro, es la claridad misma la que está clara. Este estado se encuentra más allá de las palabras y parece estar más allá de la fenomenología. De nuevo me remito al Tao Te Ching:


    



    Alcanza el completo vacío, aférrate a la quietud, las diez mil cosas se agitan. Y yo solo vigilo su retorno. Las cosas crecen y crecen, pero cada una retorna a su raíz retornar a su raíz es quietud esto significa retornar a lo que es.


     


    La quietud es la raíz de nuestro ser, y también es la raíz de la creatividad. Es el silencio del que surgen las «diez mil cosas». Es una quietud que está viva y preñada de potencial para la manifestación. La quietud expresa el potencial de creatividad, y a través de la quietud uno puede empezar a entrar en relación con la manifestación más profunda de la salud dentro del sistema humano. En el contexto clínico, cuando se abre para el terapeuta y el paciente lo que en el taoísmo se denomina la «puerta misteriosa», ambos entran en un estado formativo de organización primordial. Es organización potencial en su forma más primaria. En este estado la curación puede ser instantánea, y si no se produce la curación física, se experimenta un estado mucho más profundo de la condición humana. He tenido pacientes que, incluso en medio de un gran dolor causado por condiciones clínicas intratables, han encontrado una puerta de acceso a una profunda paz y seguridad.


    La Marea Larga


    Las intenciones del Aliento de Vida parecen surgir de esta gran Quietud. A medida que esto ocurre, se genera un fenómeno de marea que lleva la Inteligencia y las intenciones organizadoras del Aliento de Vida a la forma. El fenómeno de marea original recibe los nombres de Marea y Marea Larga.5 La Marea Larga parece actuar como un gran viento que aparentemente surge de ninguna parte. Es el movimiento original,6 que es una expresión de las intenciones creativas del Aliento de Vida. Los tibetanos llaman a este movimiento original los «vientos de las fuerzas vitales». Tiene un vasto campo de acción y se manifiesta localmente como el viento organizador del campo bioeléctrico humano. Esto puede percibirse como movimientos espirales centrípetos y centrífugos dentro de un gran campo de acción alrededor del cuerpo humano. Estos movimientos expresan un equilibrio dinámico en el espacio, y se genera una forma bioeléctrica estable. La acción de la Marea Larga genera este campo bioeléctrico que asienta la intención creativa en la forma. Esto es una expresión de las intenciones creativas del Aliento de Vida manifestándose como un fenómeno de campo local. Se trata, literalmente, de un campo cuántico de luz coherente.7 Puede ser percibido como un campo energético dentro y alrededor del cuerpo. El Aliento de Vida organiza el espacio a fin de organizar la forma.


    La expresión clara de la Marea se considera comúnmente un indicador importante en el proceso de curación. Cuando la Marea Larga se manifiesta con claridad, está allí para ser profundamente apreciada. Si permites que tu mente esté asentada y abres completamente tu campo perceptual, puedes sentir un ritmo lento o Marea que se manifiesta en ciclos de aproximadamente 100 segundos (es decir, de unos 50 segundos cada fase). Es un fenómeno de campo; es posible que sientas que te rodea completamente. La clave para percibir la Marea Larga es permitir que la mente esté en su estado natural: una mente aquietada que no viene ni va. Las funciones sensoria y motora de la conciencia misma están en total equilibrio. Esta cualidad mental alberga un campo perceptual muy amplio y es capaz de apreciar la Marea Larga y su expresión directa de la potencia del Aliento de Vida. Cuando la percibes, te sientes sorprendido por su poder. La Marea Larga es la forma de marea subyacente generada por el Aliento de Vida, y es el recurso básico del sistema humano. Cuando percibes la Marea Larga, parece impregnarlo todo. Puede parecer que tú estás dentro de la Marea misma, una experiencia viviente de estar inmerso en las aguas de la vida. Rodea e impregna todas las cosas y es una expresión directa de la naturaleza coemergente de todos los fenómenos.


    La expresión clara de la Marea Larga indica que el Aliento de Vida está manifestando sus recursos curativos a un nivel muy profundo. Cuando un paciente esté expresando esto de manera natural, aprecia cómo el sistema está reconectando con su matriz original. En una experiencia clínica de esta Marea no hay nada que hacer, excepto mantener una aguda conciencia dentro de un campo perceptual amplio y apreciar profundamente lo que se despliega. La curación se produce a través de la resonancia y la humildad. Cuando el campo perceptual de los pacientes cambia a este nivel de despliegue, suelen notar una honda quietud y una profunda sensación de bienestar. El descubrimiento perceptual inicial de la Marea Larga puede ser una experiencia muy especial. Esta percepción directa y experiencia del Aliento de Vida pueden tener profundas repercusiones en la curación, y también espirituales. Cuando estás en relación con la Marea Larga, estás en un nivel muy formativo de organización dentro del sistema. La matriz original se está convirtiendo en una realidad emergente y el universal dentro del sistema humano se vuelve claro y evidente. En este nivel se siente más directamente que la potencia del Aliento de Vida es la que realiza la curación y que no depende de la intervención del terapeuta.


    La Marea media


    Una vez que esta matriz bioeléctrica está establecida, se genera otro fenómeno de marea. La potencia de este campo se reduce en intensidad y sufre una transmutación, en los fluidos del cuerpo. A través de este proceso de transmutación la potencia se convierte en una realidad encarnada en la forma humana. Sutherland consideró que el fluido cerebroespinal es el recipiente inicial de esta transmutación de potencia. Y que es esta transmutación e ignición de potencia dentro de los fluidos la que les permite ser un principio fisiológico ordenante en el cuerpo. A medida que la potencia se manifiesta dentro de los fluidos, el mundo celular y de los tejidos se organiza en torno al imperativo de su maqueta.


    Conforme esto ocurre, se genera otro fenómeno de marea: la marea media. Esta marea expresa su inhalación y exhalación a un ritmo de 2,5 ciclos por minuto. Dentro de este despliegue puede percibirse claramente que la potencia, los fluidos y los tejidos son uno, una unidad de función. El terapeuta percibe estas tres funciones como un campo de acción unificado. La potencia es el factor organizador, el fluido es el medio de intercambio, y las células y tejidos se organizan en torno a su acción. Así, la marea media es un nivel de despliegue en el que las fuerzas organizadoras del sistema humano se manifiestan como un principio ordenante fisiológico directo. La motilidad celular y de los tejidos se generan a medida que los tejidos y fluidos son movidos por la acción más profunda de la potencia dentro de los campos fluidos del cuerpo. Dentro de la marea media, el terapeuta puede percibir que las tres funciones de la potencia, fluidos y tejidos se mueven a un ritmo de 2,5 ciclos por minuto. A este movimiento de los fluidos se le llama marea de fluidos. Tomar conciencia de la marea de fluidos ofrece al terapeuta información sobre cómo el sistema manifiesta su potencia como fuerza impulsora y organizadora dentro del cuerpo.


    El Impulso rítmico craneal


    El escuchador atento y receptivo puede percibir otro ritmo más. Se trata del impulso rítmico craneal (IRC), es el ritmo en el que se enfocan los cursos craneales más básicos. El IRC representa la naturaleza condicionada del sistema humano. Es un ritmo que está condicionado por la genética y las experiencias de vida. Toma la forma de nuestra experiencia y no es una expresión directa de la Marea; sin embargo, está impulsado por estas fuerzas más profundas. Es como las olas que cabalgan sobre las mareas profundas. Este ritmo expresa los patrones de nuestra experiencia no resuelta. La cualidad y velocidad de este ritmo es una expresión de la acción de los genes en su despliegue, del estado del sistema nervioso central y sus funciones autonómicas, y también está condicionado por las diversas experiencias y fuerzas con las que nos topamos en la vida. Se manifiesta como resultado de la genética, de la historia personal y de la experiencia, y del sufrimiento que nos encontramos en la vida. La cualidad y el estado del IRC están afectados directamente por el estado del sistema nervioso autónomo. Los puntos fijos del autónomo afectarán a la expresión del IRC, que también se ve afectado intensamente por los estados de shock no resueltos que están contenidos en el sistema. El IRC tiene un velocidad variable de entre 8 y 14 ciclos por minuto, que es una expresión de los procesos condicionados. Su ritmo de expresión cambia en función de las fuerzas no resueltas del trauma y de las experiencia no resueltas contenidas en el sistema.


    Al nivel de la percepción del IRC, generalmente el terapeuta no percibe las fuerzas más profundas generadas por el Aliento de Vida. Dentro del IRC uno tiende a enfocarse en los resultados y emociones de la experiencia, percibidos generalmente como compresión de los tejidos, adherencias, cambios en la cualidad de los tejidos, luxaciones y fluctuaciones de los fluidos. La percepción del terapeuta se dirige hacia la forma y la resistencia; guarda relación con dónde y cómo contenemos los traumas y resistencias no resueltos. Estos pueden verse como los estados «hiper» e «hipo» del SNC, con inercias en los tejidos y fluidos, resistencias entre las partes, emociones asociadas, posiciones psicológicas y procesos patológicos.


    Resumen


    El punto de vista biodinámico es aquel en el que se reconoce la primacía del Aliento de Vida y de las fuerzas que lo generan como enfoque principal del trabajo clínico. Las intenciones del Aliento de Vida generan fenómenos de marea. Estos fenómenos son expresiones de las fuerzas organizadoras, que a su vez son expresiones de la intención de crear. Son manifestaciones de la creatividad en acción. Así, la Marea organizadora de la vida es una manifestación de la intención universal de crear. A medida que vaya desplegando los conceptos en este libro, haré énfasis en esto. El sistema respiratorio primario (un término «taquigráfico» para denotar este gran proceso de creación) es una expresión del despliegue biodinámico que puede ser apreciado y seguido por un observador aquietado. Esta comprensión tiene enormes repercusiones clínicas.


    
      Algunos términos dentro del marco de trabajo biodinámico


      
        	
• El Aliento de Vida

      


      La Inteligencia Creativa en acción. Su Presencia hace que nos sintamos humildes. Es la intención divina en acción. Surge de una Quietud Dinámica y profunda.


      
        	
• Quietud Dinámica

      


      Una Quietud intrínseca y viviente, la base de la que emerge toda forma.


      
        	
• La Marea, la Marea Larga

      


      El gran viento organizador generado por el Aliento de Vida. La Marea Larga funciona dentro de un gran campo de acción. Parece surgir de, y retornar a, «otro lugar». Cuando sus movimientos centrífugos y centrípetos están en equilibrio dinámico, se genera un campo o matriz bioeléctrico estable.


      
        	
• La matriz bioeléctrica

      


      La Marea Larga actúa para generar una matriz bioeléctrica estable, que es el campo organizador del sistema humano. Parece ser un campo de organización coherente a nivel cuántico, literalmente un campo organizador de energía luz.


      
        	
• Potencia

      


      La fuerza ordenante intrínseca generada por el Aliento de Vida dentro del sistema humano. Se expresa como un fenómeno de campo y se encarna dentro de los fluidos corporales como una fuerza organizadora directa con función fisiológica.


      
        	
• La marea media y el movimiento fluido llamado marea de fluidos

      


      La marea media es el fenómeno de marea generado por la acción de la potencia de los fluidos del sistema. La potencia, los fluidos y los tejidos son las tres funciones dentro de este fenómeno de marea.


      Puede percibirse que cada función expresa un ritmo respiratorio primario de 2,5 ciclos por minuto. Los tejidos expresan esto como motilidad, un movimiento interno parecido a una marea en todos los tejidos corporales. El componente fluido de este movimiento de marea recibe el nombre de marea de fluidos.


      
        	
• El IRC, el impulso rítmico craneal

      


      La manifestación externa de movimiento generada por el encuentro del Aliento de Vida con todos los condicionamientos de nuestra vida. Es variable y también condicionado. Es la ola que cabalga sobre las fuerzas de marea más profundas.


      
        	
• Respiración primaria

      


      El Aliento de Vida genera diversos ritmos de marea que se manifiestan en dos ciclos de respiración interna llamados inhalación y exhalación.

    


    En los capítulos siguientes, empezaremos de manera muy parecida a como yo empiezo un curso de trabajo. Abordaremos el contacto y la relación, la creación de un espacio clínico seguro y, lentamente, empezaremos a desplegar las habilidades clínicas. Buena parte de los conceptos e informaciones que ofrecemos aquí se despliegan siguiendo un orden y un tiempo-espacio diferentes a un curso continuado. No obstante, comento las habilidades clínicas y las relaciones del cuerpo de una manera similar a como lo hago en el curso de formación del Instituto Karuna. Este libro puede usarse como una referencia que hace un seguimiento de las habilidades de manera lógica, y es de esperar que también dinámica.


     


    Notas


    
      1. Rollin Becker introdujo la palabra biodinámica en el concepto craneal. Era un sinónimo de la potencia del Aliento de Vida. El término también ha sido usado por Alexander Lowen en la creación de su forma de terapia, la bioenergética, y fue usado por Wilhelm Reich en sus exploraciones de la psicología, la psicoterapia y la fuerza de vida.


      2. Esencia neutra es un término acuñado por Randolph Stone.


      3. Lao-Tsé, Tao Te Ching, capítulo 21; traducción de las notas personales de Franklyn Sills durante sus estudios con el maestro taoísta Hsi Chi Liu. Todas las citas subsiguientes del Tao Te Ching proceden de estos estudios.


      4. Jealous, James, «Healing and the Natural World», entrevista en Alternative Therapy 3, N. 1 enero de 1997.


      5. Marea Larga es un término acuñado por Rollin Becker.


      6. Movimiento original es un término acuñado por Viktor Schauberger, un científico austríaco que se centró en las dinámicas del agua dentro del entorno natural. véase capítulo 5. 


      7. Comentaremos esta idea en el capítulo 5 a través del trabajo de Mae-Wan Ho y su extraordinario libro, The Rainbow and the Worm, World Scientific, 1999.

    

  


  4


  El paradigma holográfico


  En este capítulo empezaremos a explorar una comprensión de la respiración primaria basada en los principios holográficos universales. El holograma es una maravillosa analogía del sistema humano y su despliegue. En un holograma, cada parte es una expresión del todo y tiene la totalidad plegada en ella. En la nueva física, algunos físicos consideran que el universo es un superholograma en el que cada parte del universo tiene la totalidad plegada en ella. Esta idea se repite una y otra vez en las tradiciones espirituales y de sanación. De ahí que el sabio chino Lao-Tse diga que ¡es posible percibir la totalidad del universo sin salir de tu habitación!


  Como veremos, el sistema humano se despliega holográficamente a cada momento de la vida. El Aliento de Vida despliega holográficamente un principio de maqueta o matriz original1 en el momento de la concepción. Esta matriz es un principio universal en torno al cual se organizan el mundo celular y de los tejidos. Este proceso está operando en cada momento de nuestra vida, desde la concepción hasta la muerte. Veremos que, a medida que se despliega el Aliento de Vida, se generan diversos ritmos o mareas que subyacen a nuestra experiencia de vida y la sustentan.


  
    En este capítulo:


    
      	
• Introduciremos el concepto de holograma.


      	
• Introduciremos el paradigma holográfico.

    

  


  Una comprensión holográfica


  Un modo de percibir la expresión del Aliento de Vida dentro del cuerpo es comprender el funcionamiento del holograma. El holograma es un concepto muy útil, y comprender el proceso holográfico tiene repercusiones para todas las artes curativas. Cada parte de un holograma tiene plegada dentro de sí la información de la totalidad y, sin embargo, la totalidad es mayor que la suma de sus partes. La información sobre cualquier aspecto de la totalidad se refleja en sus partes, y cada parte tiene plegada dentro de sí la imagen de la totalidad. Este es uno de los conceptos más importantes de comprender en nuestra experiencia de vida. Entender el holograma puede ayudarnos a entender el despliegue que la vida hace como totalidad. La vida es plena y el sistema humano es una expresión de dicha totalidad. Además, la vida no es lineal; todo está plegado en todo lo demás. Una de las maneras más simples de empezar a comprender el concepto de holograma es comentar cómo se fabrica un holograma con un rayo láser.


  El holograma fotográfico


  Un holograma fotográfico es una imagen tridimensional proyectada que se crea usando un rayo láser de una manera particular. El dispositivo láser produce un rayo de pura luz láser. Este rayo capta una imagen en una placa fotográfica y entonces la representa holográficamente. La placa fotográfica codifica la totalidad de esa experiencia.


  Un rayo láser es una fuente de luz muy pura e intensa. Para crear un holograma fotográfico, el rayo láser es proyectado desde el dispositivo láser y pasa a través de un prisma que lo divide en dos. Es como si un río se dividiera en dos corrientes o dos ramales. No obstante, sigue siendo el mismo río. A uno de los ramales del río se le llama rayo de referencia; al otro se le llama rayo de trabajo. El rayo de trabajo sale al mundo, tiene experiencias y es afectado por dichas ellas. Es decir, el rayo de trabajo es dirigido hacia un objeto. Se encuentra con dicho objeto y, en cierto sentido, experimenta dicho objeto. El resultado es un patrón de luces láser que es una expresión de esa experiencia. El rayo de referencia, entre tanto, permanece en su estado puro. La recombinación de ambos rayos sobre una placa fotográfica codifica y captura la experiencia. Seguidamente, este patrón se usa para crear una imagen tridimensional que describe exactamente la totalidad de eso que ha sido experimentado y codificado. Veamos esto con un simple ejemplo.


  La creación de un holograma fotográfico


  Se hace pasar un rayo de luz pura (láser) a través de un prisma y se separa en dos rayos, el rayo de referencia y el rayo de trabajo. El rayo de trabajo se dirige hacia algún objeto. Digamos que se encuentra con una manzana. Conforme el rayo de trabajo se encuentra con la manzana, se rompe en ondas específicas que reciben el nombre de patrones de interferencia. Es como una corriente de agua que se encuentra con una roca, y, seguidamente, de esa experiencia surgen ondas muy específicas. Entonces este patrón de interferencia es dirigido hacia una placa fotográfica transparente. Entre tanto, el rayo de referencia ha mantenido su pureza. No ha sido afectado por la experiencia, y también es dirigido a la misma placa fotográfica. De modo que ambos, la onda de interferencia y el rayo de luz pura (rayo de referencia), se encuentran con la placa. Cuando esto ocurre, la totalidad de la experiencia queda codificada sobre la placa fotográfica. Una vez que este proceso se completa, se dispara un rayo de pura luz láser sobre la placa para producir una imagen tridimensional en el espacio. Es una representación exacta de la experiencia codificada. Lo ha captado todo sobre la «manza-nidad» [cualidad de manzana] de esa experiencia, (véase figura 4.1).
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Fi6. 2.2 Mecanismo respiratorio primari.
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Fi6. 2.19 El movimiento del sacro en inhalacién.
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FiG. 2.12 Movimiento de las membranas de tensién reciproca en inhalacién.
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Fig. 2.9 Fulcro de Sutherland.
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